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Un ano de relacio 

INVITADO DE EXCEPCIÓN 
A LAS MANIOBRAS NAVALES 
HA transcurrido un año desde dos y, estos días, precisamente, el 

que se efectuó la alianza en- mismo general Muñoz Grandes, ex- 
tre Franco y el gobierno jefe de la División Azul y conde- 

norteamericano. Con esto motivo, corado r>or Hitler, ha cruzado el 
los comentaristas oficiales de uno Atlántico. 
y otro lado han hecho una especie Produce, no ya indignación, sino 
de balance que, naturalmente, se- asco, verdadero asco ese contacto 
nada el mejor de los éxitos. Coin- amable entre quienes pretenden 
cide en esto incluso el Times neo- defender la libertad y quienes han 
yorquino, aunque al finalizar su extremado su odio a la libertad 
comentario,, acerca de las buenas desencadenando la guerra civil es- 
relaciones existentes, y de la ayu- pañola con el auxilio — reconocido 
da prestada al franquismo, expli- incluso por la declaración de la 
ca : ONU en 1946 — de las potencias 

Sin embargo, los dos gobiernos *ue constituían el Eje fascista. Y 
afirman que aún pasará algún "ara colmo, la prensa ha informa- 
tiempo antes de que se perciban do que, ínvit^ por d Cuartel (Se- 
to' efectos beneficiosos de esta 5,eral de la Floía Norteamericana, 
amida, a iin vaíi tan erttmn como E ranco presenciara las maniobras S!L         P              extenso como navales del Mediterráneo desde el 
España. 

La. aclaración no deja de ser 
significativa, pues el entusiasmo 
que se observa alrededor de Fran- 

portaaviones « Coral Sea », buque 
almirante. 

Norteamérica    puede   proseguir 
alegremente la colaboración.    Na- co, no es compartido,    ni  mucho die se lo ¡     ide  Pero     ¡ ^ 

menos, por la población en gene-  veremos los resultados 
ral, la cual ve esfumarse los millo-    
nes de dólares sin que rindan pro- 
vecho alguno. Ocurre aquí exacta- 
mente como en China, o sea que 
mientras la agricultura, la indus- 
tria y la economía en general se 
encuentra en estado crítico y no 
puede resolver sus problemas acu- 
ciantes, el equipo político falangis- 
ta y ' ultrarreaccionario absorbe 
todos los créditos. 

Pero los magnates norteameri- 
canos, tan cortos de vista como 
los jefes militares del Pentágono, 
siguen abriendo la bolsa con la es- 
peranza de que el pueblo español 
aceptará sumisamente su primacía 
o su monopolio financiero, conse- 
guido mediante comisiones y enga- 
ñifas. Aventurado es el programa, 
máxime cuando se acompaña de 
planes militares que, por lo menos, 
pueden llamarse inquietantes. 

El anuncio del secretario norte- 
americano de Estado acerca de los 
depósitos de armús atómicas, bas- 
taba, a pesar de la rectificación, 
para justificar la inquietud. Pero 
hoy aparecen nuevos motivos de 
inquietud, de alarma inclusive, an-* 
te los repetidos viajes militares y 
actividades de conjunto. Al envío 
de oficiales españoles a los cam- 
pos de instrucción norteamericanos 
en Alemania, han sucedido otros 
hacia escuelas de los Estados Uni- 

LA SEQUÍA 
repercute en las 
cosechas y en la 

producción eléctrica 
MADRID. — Días pasados, la tem- 

peratura subió en la capital a 30 gra- 
dos, pero de Córdoba comunican que 
allí subió hasta 38 a, la sombra, des- 
pués de quince días de incesante ca- 
lor. Los manantiales se han secado 
en su mayoría, los campos están re- 
secos y los labradores se muestran 
alarmados. 

En Jaén, donde llevan seis meses 
de sequía ésta ha dejado sin trabajo 
a  unas 30.000 personas. 

En la última semana los embalses 
perdieron 193 millones de metros cú- 
bicos, por lo cual bajaron a 2.348 o 
sea el 23 % de su capacidad total 
(10.127 millones). Las reservas de 
energía eléctrica perdieron 637 millo- 
nes de kwh y quedaron en 582'1 o sea 
el 18 % del total de posibilidades. 

Los pantanos del Norte, del Piri- 
neo Oriental y del Ebro tienen toda- 
vía el 50 o el 55 % de su capacidad, 
pero los del Duero están en el 36 %, 
los del Sur y el Guadalquivir en el 
24, los del Tajo en el 11, los del Gua- 
diana en el 4 y los del Júcar y el Se- 
gura en el 3  %. 

La  sucesión 
monárquica 

M. Cianfara, corresponsal en Ma- 
drid del « New York Time », escribe: 

« La semana pasada, don Juan en- 
vió al general Franco una carta que 
le entregó personalmente un mensa- 
jero .-«del pretendiente y en la que se 
pedía al jefe del Estado español que 
aclarara públicamente cuál era su po- 
sición en orden a la reinstauración 
de la Monarquía. Parece ser que don 
Juan condicionaba su autorización 
para que el general Franco cuidara 
de la educación de su hijo y heredero, 
al nombramiento de personalidades 
para discutir la cuestión planteada y 
llegar a un acuerdo aceptable que 
asegurara la restauración de la mo- 
narquía después de la muerte del dic- 
tador. 

« Hay que consignar que el prínci- 
pe Juan Carlos ha cursado hasta aho- 
ra sus estudios en un internado par- 
ticular de San Sebastián, con profe- 
sores seglares escogidos por el gene- 
ral Franco. Don Juan se proponía 
enviar este mes a Juan Carlos a la 
Universidad de Lovaina, y, según se 
dice, el dictador español advirtió a 
don Juan que el llevar a cabo dicho 
proyecto supondría « arrostrar las 
consecuencias » que de tal actitud se 
derivaran, dando así a entender que 
podría darse el caso de -que Juan 
Carlos no fuera ya considerado como 
posible sucesor del general Franco ».  Las  cifras que  a  continuación se  ci- 

£a delicada óituacián 
en pe se entra la industria textil 
EL diario «  La Tribune  de  Gene-   tan  permitirán  justipreciar  la     baja 

ve »_ha publicado^en su sección   en el consumo nacional. Las posibili- 
de Economía y Finanzas, una 

crónica de su corresponsal en Madrid 
que dice lo siguiente  : 

« Según las estadísticas de la pro- 
ducción textil mundial, España ocu 
pa el octavo lugar después de Esta- 
dos Unidos, Inglaterra, Francia, Ale- 
mania, India, Japón e Italia. El nú- 
mero de personas que viven gracias 
a este ramo de la actividad en la 
Península Ibérica es de un millón, y 
las distintas materias 
transforma   anualmente 

dades de producción son actualmente 
de 120 millones de kilos, para el algo- 
dón, es decir, 4'28 kgs., por año y ha- 
bitante. Pero el consumo fué de 4 ki- 
los en 1940, de 2'5 en 1946, de 2'3 en 
1947 y de 1'5 kg., entre 1947 y 1951. 
Y para percatarse de lo bajo de este 
nivel, puede echarse un vistazo a lo 
que ocurre en otras partes : en Eu- 
ropa,  el  promedio  es  de  7'1 kgs.,  de 
tejidos por habitante y año, y en los 

primas    que Estados  Unidos  de  17'5 kgs. 
esta    indus- « Así, pues, se comprenderá que la 

tria tiene  un valor t ótamele 12.000 mi- injjustriB   textil   española   vive,   desde 
llones de pesetas. hace  muchos años un período de cri- 

« El número de empresas que labri- sis da venta casi constante. Y se com- 
ean  tejidos  de  lana es de is.HOú   ; vde prueba qué  para    tal    problema    no 
algodón, 3.500 y 3.000 de ¡as i estantes existen   más   que   dos   soluciones   :   o 
fibras,  naturales o artificiales. En  el bajar sensiblemente el precio de estos 
país  existen  2.800 talleres  de  confec- productos,  y,  como  consecuencia    de 
cion para la venta al por mayor ; 
6.600 para la venta al detalle ; el nú- 
mero de los sasti es suman unos 
20.000 y hay unos 72.000 almacenes 
diversos que se dedican a ia venta de 
productos  textiles. 

« Estas cifras, si bien nos demues- 
tran que España no es ya una de la¿ 
primeras figuras de esta industria — 
y su decadencia data de finales de. 
siglo anterior, es decir, que íué con 
secuencia de la pérdida de lo que le 
quedaba de sus vastos territorios en 
ultramar — y que no trabaja, por de- 
cirlo así más qué para sus necesida- 
des interiores y no exporta sino pro- 
ductos semiacabados, dan tamDién 
una idea de la gran importancia que 
obtiene el ramo textil en el conjun- 
to de la economía nacional. Por otra 
parte, sus problemas interesan tanto 
a las autoridades, por cuanto en el 
curso de los últimos años ha sido es- 
te sector económico ibérico el que 
más frecuentemente ha conocido 
grandes dificultades. 

« De quince años a esta parte, es 
decir, después de naberse desencade- 
nado la guerra civil, el país ha sufri- 
do terribles dificultades económicas. 
El poder adquisitivo de los consumi- 
dores nacionales ha bajado sensible- 
mente, y durante mucho tiempo fué 
imposible importar nuevas máquinas 
y materias primas ; las exportacio- 
nes eran prácticamente inexistentes 
y, en ocasiones, fué preciso recurrir 
a métodos anticuados y antieconómi- 
cos para obtener  la producción. 

« Sin embargo, en estos últimos 
años, las fábricas, que durante cierto 
tiempo trabajaron a un ritmo más 
lento, han logrado obtener ya una 
producción muy elevada. Pero por. 
desgracia, el consumo nacional de 
productos textiles continúa relativa- 
mente bajo y al mismo tiempo, las 
exportaciones se han reducido mucho 

ello, lograr el aumento en el consumo 
hasta alcanzar el nivel de la produc- 

(Pasa a la pág 2.) 

A través de las fronteras 

en el mundo- tetaíiüvtia 
« 

por André Prunier A República no tiene necesi- 
dad de sabios », proclamaba 
el tribuna revolucionario que 

guillotinó a Lavoisier, fundador de , ,, , 
la química. Y Babeuí hacía suya la m0 slSue : * Quien se aprovechara 
siguiente fórmula : t Perezcan todas del trabajo cultural realizado o quien 
las artes con tal de que nosotros dis- participará de sus resultados ? Esta 
frutemos de una igualdad real ». es la <lue retendrá toda nuestra aten- 

Esta actitud abiertamente destruc- ción- L,a- respuesta rusa para ella 
tiva no es la observada por la URSS, consiste en el pueblo, para la segun- 
modelo de los totalitarismos actúa- da significa el partido, y, para la 
les. No porque se deje de suprimir a primera, la dirección del partido. Asi 
un buen número de hombres de cien- ocurre, ni más ni menos, en todo re- 
cia y artistas — cuando, según las gimen fascista, hitleriano, franquista, 
concepciones oficiales del momento, etc. 
ejecutan mal su labor u orientan sus 
esfuerzos  hacia valores no aceptados VERDAD Y « LEY DEL NUMERO » 
por el Estado ■—, sino  que, conside- 
rando precisamente su actividad de 
suprema importancia se les imponen 
tales sanciones. La inteligencia tota- 
litaria tiene, en caso de docilidad y 
de éxito, derecho a las mejores aten- 

El principio fundamental de la dic- 
tadura democrática, conforme la con- 
cibe la ideología oficial de los soviets, 
es el de no existir nada ajeno a la 
competencia del  pueblo,    siempre    y 

ciones materiales  :  honores, medidos  cuando, claro está, que éste interpre- 
por millares y millones de rublos, son 
la consagración de toda carrera bien 
cumplida. Las depuraciones no cons- 
tituyen sino el reverso de la medalla. 

i Son merecidos esos privilegios ? 
¿ Son eficaces esos castigos ? ¿ Se 
encuentra, acaso, la inteüigentzia so- 
viética — la más numerosa, tal vez, 
del mundo, y con frecuencia la más 
envidiada por el extranjero — a la 
altura de la brillante reputación que 
en todas  partes se le concede   ? 

La cuestión es, desde luego, dema- 
siado compleja para poder responder 
a ella con un sí o un no. Contenté- 
monos, pues, por el instante, con de- 
finir las relaciones que unen, en Ru- 
sia, China y los demás Estados tota- 
litarios, el saber y el poder. En esto 
encontraremos quizá la explicación 
de los éxitos y las profundas lagunas 
de la cultura dirigida : de una parte, 
éxitos espectaculares y evidentes pa- 
ra todos, puestos de relieve por una 
propaganda ensordecedora ; de otra 
parte, lagunas, de las que se hacen eco 
por ejemplo, los recientes informes 
oficiales — que comprueban, en la 
URSS, el hundimiento de las teorías 
biológicas y de su escuela, con con- 
secuencias económicas sumamente 
graves para el conjunto del país. 

En líneas generales, los enigmas de 
la cultura dirigida s'.itf los siguientes: 
¿  quién dirigirá, cón.i«v y para qué  ? 

La primera cuestión es la del mo- 
tor político — y no sólo del control 
o de la censura política — que podrá 
dar a la cultura un impulso positivo. 

La segunda cuestión es la de los 
medios organizadores o, según los 
stalinianos dicen, la de las correas de 
transmisión. 

La  tercera puede interpretarse  co- 

te las enseñanzas de su guía históri- 
co — el partido — tal y como    son 

(Pasa a la segunda página.) 

cardenal Segura 
no está de acuerdo 
con los teólogos falangistas 

SEVILLA (OPE). — El doctor Gar- 
cía Rodríguez, profesor de teología, 
publicó un libro titulado « La teolo- 
gía de la política », dedicado « exclu- 
sivamente a la orientación de los ca- 
ntaradas de Falange », según decla- 
ración de su autor. 

Esta obra fué condenada en mayo 
último por el cardenal Segura, en 
una larga admonición que declaraba 
a dicho teólogo « indigno de osten- 
tar el título de doctor en "ciencias 
eclesiásticas » y condenaba su obra 
en  los  términos  siguientes   : 

« Venimos en condenar, como por 
la presente condenamos, para nues- 
tra archidiócesis, la referida obra 
« La teología de la política », del se- 
ñor García Rodríguez, agregando la 
prohibición de retener la referida 
obra, asimismo, bajo pecado mortal, 
impidiendo la obligación de entregar 
los ejemplares en nuestra secretaría 
de  cámara  ». 

El libro del teólogo falangista con- 
tiene afirmaciones muy curiosas, co- 
mo son las siguientes  : 

« El modo de ser falangista,  como 

La tuberculosis m España 
MADRID   (OPE). — Se  está   cele- 1940 era de 21 millones, ahora es de 

brando   la   Conferencia   Internacional 327  ;   los 60 dispensarios que    había 
Antituberculosa  y    aprovechando     la entonces  se  han  convertido en 150   ; 
presencia del doctor Waksmann, des- las  6.800 camas  nominales    que    en 
cubridor  de  la estreptomicina, se  ha 1942 había para tuberculosos, hoy se 
inaugurado  en  Aranjuez   la   primera cifran en 25.000. 
fábrica española de este producto. _, _ii.1_1_j »    .    .                       .    , r El ministro ha hecho ver que, si al 

En la sesión inaugural de dicha comienzo del siglo morían de tuber- 
Conferencia, el ministro Blas Pérez culosis 30 españoles por cada mil, 
resaltó el retroceso de la tubérculo- ahora no mueren más que nueve ; 
sis y lo atribuyó al régimen fran- pero añadió que todo esto se ha con- 
quista, cuando todo el mundo sabe seguido principalmente dentro del pe- 
que es un fenómeno general en todos ríodo del nuevo régimen. Da razón, 
los países, sobre todo desde_ el descu- no explicada por el ministro, es que 
brimiento de ciertos antibióticos. también  dentro  de  ese  período   han 

Lo que el régimen puede atribuir- surSido los antibióticos, 
se con  razón  es  la extensión  que  la En efecto, el ministro ha dicho que 
tuberculosis alcanzó en España, sobre en  España morían   anualmente,   por 
todo en los primeros años de la dé- tuberculosis, unas 30.000 personas    y 
cada 1940-50, por efecto de los focos que en 1950 todavía    morían    23.084, 
carcelarios, de los campos de concen- pero que en 1953 ya  no han muerto 
tración y batallones  de trabajadores más que 9.014. 
y de la desnutrición general de la po- _. __._       _          .            . 
blación profesor Bernard  secretario ge- 

neral  de  la  Conferencia    ha    dicho 
Esto es lo que obligó   al   gobierno precisamente  :   « La    estreptomicina 

franquista a preocuparse por la terri- empezó a    ensayarse    en    1947  ;    el 
ble plaga, en un esfuerzo que al cabo P.A.S. en 1949 ; la isoniazida en 1952. 
de catorce años puede resumirse ofi- En cada una de estas fechas se apre- 
cialmente así  :  el    presupuesto    del cia un descenso asombroso de morta- 
Patronato    antituberculoso,    que    en lidad en los atacados. 

MI CUARTO A ESPADAS 
5. - Acuerdo  mayoritario  o  libre  acuerdo 

ILDEFONSO por 

L 

Dios me puso sobre vuestra 
ciudad como al tábano sobre la 
grupa de un noble bruto : PA- 
RA   PICARLE    Y    TENERLE 
DESPIERTO. existen   diferencias   de  interpretación 

SÓCRATES. ^  para   cada  uno  de  ellos  se  conce- 
den   prerrogativas  especiales.     Ejem- 

OS libertarios — particularmente pío  :  en los Estados Unidos de Nor- 
los anarquistas — nos caracteri- teamérica se  advierte una diferencia 
zainos por nuestro rechazo fron- profunda   en   ciertas  manifestaciones 

tal de todo  signo  u  hecho coercitivo internas de los Estados del norte con 
y por nuestra concepción de lo social referencia a los Estados del sur (Ley 
totalmente  ajena y  rebelde    a    toda de Segregación y otras cuestiones me- 
imposición,   sea  ésta  de   no   importa ñores). Pero la Constitución  (en este 
qué  género  y   alcance,  provenga  del caso  pacto  federal  consentido)   man- 
Estado, de la sociedad en sí o de no tiene   los  debidos  respetos,   las   nece- 
importa  qué  organización, aunque se s/rrias  distancias  y    la    «  intangible 
diga  inconformista. unidad nacional ». 

Sociables  somos.     Pero  atribuímos Diferente  es el sistema federal ar- 
a la sociedad nueva ciertas bases de gentino — en su expresión normal y 
convivencia   establecidas  por   un    co- no DaJ° regímenes como el de Perón, 
mún acuerdo entre sus participantes, Que de tipo transitorio va pasando a 
partiendo  de  un  principio    de    libre ser    permanente   —.    Otro    carácter 
experimentación   abierto   a   todas   las ofrece la carta federal de los Estados 
tentativas  y  a  todos  los -ensayos  de del Brasil y uno nada semejante la de 
signo  antiautoritario. los Cantones,  que se llamaron libres, 

Declaramos  que  nuestras    ideas  se en Suiza- ,51- sanguinario Rosas, en la 
afirman en un afán de superación hu- 
mana y que sólo puede plasmarse es- 
te afán mediante el libre desarrollo 
de las voliciones individuales, emula- 
das mutuamente por una natural con- 
currencia de repercusión sugestiva ; 
que en el mismo proceso se hallan 
las fracciones colectivas, creadas és- 
tas fracciones en base a una afinidad 
jamás forzada — lograda mediante 
común entendimiento — no impuesta 
mediante la ley o en virtud de su- 
puestas « necesidades » del conjunto, 
como « imponderable » opositor a to- 
da iniciativa libre. 

Arranca de esta concepción la idea 
del federalismo, utilizado éste como 
método regulador de relaciones entre 
fracciones diversas y autonómicas. Y 
es éste y no otro, el procedimiento 
preconizado — aunque no siempre 
puesto en práctica — por las orga- 
nizaciones  libertarias. 

El federalismo —■ herramienta de 
una idea o de un sistema después de 
ser idea — es interpretado y aplicado 
en formas diversas por los libertarios 
y por los autoritarios inclusive. Todo 
depende del « pacto federal » estable- 
cido y de la idea a la que el federa- 
lismo sirve. Y del grado de indepen- 
dencia o de autonomía « acordado » 
o concedido a cada fracción federada. 

Practican el federalismo guberna- 
mental algunos países, federalismo 
regulado por un pacto de tipo federal 
afirmado en una Constitución y en 
su corolario de leyes. Como ciertas 
organizaciones en sus estatutos y sus 
« acuerdos » respectivos. De Estado a 
Estado, o de provincia a provincia 
(la división es convencional) dentro 
de un país en el que se hallan fede- 
rados Estados diversos dependientes 
no obstante de un    Estado    central, 

Argentina   del   pasado  siglo,  era  dic- 
tador     omnipotente  y caudillo  de  la 

(Pasa a la tercera página.) 

NÚES 
COMÍ 

DE LA ASAMBLEA 
AUN cuando con narta necuencia 

se ha uicno y repelido que la 
asamblea general es soberana, 

creo necesario insiscir sobre el parti- 
cular, pues hay quienes menosprecian 
olímpicamente esce genero üe reunio- 
nes diciendo, con énfasis, que en 
ellas se pierde el tiempo. 

Esa aiimiación carece de lógica y 
de sentido libertario, pues la asam- 
blea general constituye el único mé- 
todo que permite la intervención di- 
recta de los anüados en todos los 
pi-obiemas orgánicos ; mientras que, 
con la práctica del absentismo se per- 
petúan los errores y se da pie a que 
ia mayoría de las cosas se hagan a 
espaldas de la base, trayendo, como 
consecuencia, la acentuación crecien- 
te del centralismo. 

Menospreciar la asamblea general 
equivale a hacer de menos a los afi- 
liados, los cuales, trente a esa co- 
rriente de renuncia que amenaza con- 
vertirse en norma, deben reaccionar 
enérgicamente y sin tardanza. Hay 
que tener en todo momento presente 
que, en el curso de una asamblea, el 
afiliado puede y debe participar en la 
discusión, elaboración y adopción de 
acuerdos — apoyando con su voto, en 
el caso de no disponer de dotes ora- 
torias, la proposición que mejor in- 
terprete sus deseos e inquietudes, 
cuando no pueda llegarse a la una- 
nimidad —. Asimismo, el afiliado 
puede intervenir en la designación de 
cargos y, de igual modo, pedir res- 
ponsabilidades y hasta sancionar, si 
fuere preciso, a los miembros de los 
comités o directores de nuestra pren- 
sa en la medida en que éstos hicie- 
ran uso abusivo de la función delega- 
da. Igualmente, los demás asam- 
bleístas pueden designarle para inte- 
grar la mesa de discusión o deposi- 
tar en él su confianza para el des- 
empeño de cualquier actividad orgá- 
nica. 

Creo, además, de necesidad seña- 
lar que la misión más importante a 
cumplir por la asamblea general de 
afiliados, debe consistir, según mi 
criterio, en el examen b estudio de 
cuanto puede hacerse directamente 
en el aspecto local y con los propios 
medios de los compañeros que com- 
ponen la federación local, encargán- 
dose, personalmente de ciertas activi- 
dades específicas los individuos que 
lo deseen o confiando a uno o varios 
grupos o comisiones : 1) la organiza- 
ción de cursos, charlas, conferencias 
y exposiciones ; 2) poner en marcha 
y asegurar el funcionamiento de una 
escuela de militantes o de un ateneo 

TROS 
CIOS 

por Liberto  LUZAGA 
de estudios sociales ; 3) participar en 
la publicación de un boletín de libre 
discusión o un periódico mural ; 
4) ver la manera de atraer a nuestro 
seno, con la comprensión debida, a 
los compañeros alejados de la orga- 
nización por razones o excusas diver- 
sas ; 5) tratar de zanjar, en el as- 
pecto local, el problema de la esci- 
sión ; 6) establecer o ampliar el con- 
tacto y colaboración en actividades 
variadas con los cor^yriñeros autócto- 
nos ; 7) aprovechar la relación di- 
recta que numerosos militantes man- 
tienen asiduamente con los amigos y 
familiares del interior para conseguir 
la recepción de informaciones sobre 
la situación del pueblo español y de 
los atropellos del régimen franquis- 
ta y ser retransmitidas, por los co- 

(Pasa a la tercera página.) 

la gracia santificante,  conduce a   la 
santidad  ». 

« El modo de ser falangista, como 
la gracia habitual, es prenda de glo- 
ria ». 

« El que no tiene el modo de ser 
falangista no vive en la vida de Ciis~ 
to ». 

«El que es más falangista partici- 
pa más de la gracia de Dios, de la 
divina filiación ». 

« Los verdaderos falangistas están 
confirmados en gracia y tienen con- 
ciencia  de su filiación divina ». 

« El sindicato vertical falangista es 
a la vez el modo más perfecto de san- 
tificación y de transformación sobre- 
natural ». 

«  Toda la doctrina de  la giacia y 
de la gloria son explicación de la rea- 

-lidad que nos hace a la vez hijos de 
Dios y falangistas ». 

« La patria es una unidad de des- 
tino para realizar en el mundo lo so- 
ciedad trinitaria ». 

« La patria es la asociación de los 
fieles cristianos para conseguir la fe- 
licidad temporal y eterna, a través de 
la familia y el sindicato en un queha- 
cer comunitario ». 

« El Estado y la Iglesia tienen un 
fin único sobrenatural y absoluto ». 

« Es falso que la patria sea una so- 
ciedad meramente natural y para la 
realización de fines temporales y fe- 
ríenos ». 

« La Falange está edificada sobre 
Cristo ». 

« Somos forjadores de la unidad de 
la Iglesia y del imperio de Cristo ». 

« El patriotismo que propugna la 
Falange  nos transforma en Cristo ». 

« La diferencia entre la política fa- 
langista y la del cielo es puramente 
accidental ». 

« En la Iglesia hay una doble po- 
testad : la sacerdotal, que se conti- 
núa en el sacerdocio, y la civil, que 
se continúa en los jefes civiles ». 

« El sacerdocio debe admitir la 
existencia de otra jerarquía dentro 
de la Iglesia, al frente del elemento 
humano ». 

« El Estado cebe ser el custodio de 
esta ley (la divina) porque toda su 
potestad la ha recibido de Cristo, a 
quien continúa en el gobierno políti- 
co  de su  Cuerpo  místico ». 

Todas estas afirmaciones, y' otras 
muchas más, han sido impugnadas 
por el cardenal Segura, para quien 
todo esto son desvarios « que no me- 
recen otra cosa que el más profundo 
desprecio », pero considerando que 
« tamaños desatinos » rozan el dogma 
católico, se considera obligado a cen- 
surarlos « como próximos a la here- 
jía s>. 

ACTUALIDAD   GRÁFICA 

En los países occidentales, la división es cada vez más pronunciada entre 
partidarios y adversarios del rearme alemán. En el Este, en cambio, la 
unanimidad contraria al rearme (occidental) no admite duda. Pero, en vez 
de dar el ejemplo, cuenta ya el gobierno « popular » con una policía que, 
por su adisetramiento constituye un ejército en potencia. Nuestra foto no 
ofrece sino un detalle. ¿ Cuándo, pues, se concluirá con las hipocresías 
pacifistas para asegurar en conjunto, sin ejércitos que valgan, una paz ver- 

dadera ? 

¡_ A    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
Concurso de motarifes 

En Madrid se lux celebrado un con- 
curso organizado por el sindicato de 
la Ganadería falangista, o sindicato 
vertical de la Ganadería, como se 
quiera. Porque en punto a « ganado » 
el encamisado de azul, es de muchí- 
simo cuidado. 

L¡a prueba aonsistia en el sacrificio, 
desuello, desvisceración y prepara- 
ción de una res, puntuando tanto el 
tiempo empleado como la perfección 
en el trabajo y el estado en qué que- 
daba  la  piel. 

Esto ultimo, tiene importancia. 
Porque la piel "habría de quedar en 
estado que tuviese un valor comer- 
cial, y no como la de los trabajado- 
res, que con veintidós pesetas de jor- 
nal, la tienen bastante arrugada... 

El concurso lo ha ganado un tal 
Manuel Iglesias que representará a 
Madíd en un concurso al que asisti- 
rán matarifes de «toda la piel del 
toro ». 

Si en vez de tratarse de destripa- 
rreses, se hubiera tratado de auparse 
sobre un millón de cadáveres — entre 
ellos los de diez y siete sacerdotes 
vascos— entonces no hubiera habido 
necesidad de concurso. Porque ya es- 
tá Caudillales sentado en el trono y 
es campeón de todas las categorías. 

En el Año de la Victoria de los 
Sueldos Múltiples y de la chupopte- 
rancia falangista número tantos. 

Reparto de sopa 

— Escribe « Arriba » ; « Se inaugu- 
ra, en Brúñete « una clínica de urgen- 
cia ». Para <í urgencia» y en «Brú- 
ñete » la que tuvieron en 19S7 los 
camisas negras de Mussolini y los 
facciosos en correr perseguidos por 
los soldados de la República. 

— Alwra es «La Gaceta», la que 
suministra un «.retal» para mi sec- 
ción : «Los militares turcos han de 
quitar grasas » ¿ Y los eminentísimos 
franquistas españoles firmantes de 
una famosa Carta, no ? 

— Más títulos : «Cada cinco se- 
gundos aterriza o despega un avión 
en algún punto del mundo». Y cada 
cinco segunos, varios millones de 
ciudadanos españoles maldicen al ré- 
gimen implantado gracias a Hitler 
y a Musolini, y a quienes lo repre- 
sentan. 

— A los muchos títulos de «Cau- 
dillales », ha venido a sumarse otro. 
El de «.Príncipe de la Victoria y de 
la Paz » que le han concedido los fa- 
langistas de Motril. Pero como que 
al hombrecito, le interesa más la mo- 
neda que los simples honores, el ayun- 
tamiento de la citada ciudad, ha 
acordado concederle la Medalla de 
Oro. 

EMILITO. 

Con motivo de una úe estas fiestas 
nacionales de sangrienta y trágica 
recordación. Caudillales ha procedido 
al reparto de sopa a algunos de sus 
correiveidttes. 

Así, por ejemplo, a Galinsoga le 
ha tocado la Gran Cruz de la Orden 
de Cisneros, y a Tovar, el nazi, la 
Gran Cruz de la Orden Civil de Al- 
fonso X el Sabio. En cambio, otro 
falangista se ha tenido que contentar 
con una « Cruz sencilla de caballero ». 
Bien es verdad que se trata de un 
modesto v.don Juan Bautista Cebo- 
lla ». A éste le dan también su cucha- 
rcLdita en el reparto. Una cucharadita 
de sopa de «.cebolla«... 

Cajón de sastre 
Según v.ABCs>, «.el cáncer es un 

parásito». / Hay que ver ! ¡ Y qué 
mala fama le ponen a uno ! Cual- 
quier día se le ocurre a algún «abe- 
ceísta» que el «cáncer es un caudi- 
llo ». Y entonces, el cáncer protestará 
sin duda alguna. 

— Otro telegrama de «ABC»: 
«Adoquines gallegos para Las Pal- 
mas ». Así es la vida. No todos los 
«adoquines» gallegos han de ir al 
Pardo... 

Socialistas 
condenados 

MADRID (OPE). — Hace varios 
meses fueron detenidos en Madrid 
ocho .empleados de Correos y Telé- 
grafos a quienes parece ser que se 
acusaba de actividades sindicales ads- 
critas a la organización clandestina 
del partido socialista. 

La sentencia ha sido de cinco años 
para el cartero José Santos Pérez, de 
dos años para Rafael Medel y de uno 
para los seis restantes : José Fernán- 
dez Villanueva, Agapito González 
Cuidado, Ramiro Benito Rodríguez, 
Emilio Arocena García, Vicente Car- 
los Roca y Rafael García Vergara, 

A traues del teion de acero 
MADRID. — En virtud del conve- 

nio de trueque concertado con Polo- 
nia para importar carbón de Silesia, 
ha llegado un nuevo barco, el « Mar- 
ga », con 3.800 toneladas de carbón 
embarcadas en Sxzeczin. 

El vapor « Eliza Nubel ». que ha- 
bía traído carbón de la misma proce- 
dencia, ha embarcado en Melilla 8.000 
toneladas de mineral de hierro para 
Kiel. 

Entre enero y mayo, Portugal im- 
portó 6.821 toneladas de carbón espa- 
ñol. 
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SOLIDARIDAD   OBRERA 

Jim HA 

HECHOS  LAMENTABLES 
ASESAR de que nuestra época se 

distinga por los adelantos cien- 
Uticos, lo que se traduce en una 

baja sensible de la mortalidad — 
principalmente en lo que a la mtan- 
cia se refiere — ya pesar    también 

do a una de sus hijas de cinco años 
de edad ». « Una muchacha de 14 
atxos ha desaparecido del domicilio 
tíe sus padres ». « Un niño de cinco 
años ha sido raptado ». « Una niña 
que se supone tiene 8 meses  ha sido 

que todo parezca enlocado para pro- encontrada abandonada  en  una igle- 
cuiar  a esta infancia una existencia sia », etc., etc. La lectura de esos sim- 
y unas atenciones esmeradas, ocurren pies  títulos nos  parece que  es lo  su- 
muy a menudo hechos reveladores de ficíente edificante, puesto que denota 
tal  aberración  mental  y     moral    de una intensidad en los hechos bastan- 
quienes ios ejecutan que, si se tuvie- te  pronunciada al  haberse producido 
ra la curiosidad de establecer un ba- todos ellos en dos días, para llegar a 
lance, resultaría un estrepitoso fraca-, discernir  cuan trágica y  desgarrado- 
so social. 

En el aspecto colectivo la irrespon- 
sabilidad es manifiesta. La densidad 
demográfica de nuestro planeta au- 
menta constantemente sin que nadie 
se preocupe de hallar soluciones va- 
lederas a los graves problemas que 
el hecho plantea. Estimular a los 
adultos a procrear para que aumente 

ra es la suerte de la infancia y cuan 
detestable es la conducta de quienes 
de tal forma se conducen. Y lamen- 
table es también que quienes debie- 
ran preocuparse por prevenir los 
efecto*, atacando las causas hagan 
todo lo contrario y sólo se dediquen 
a castigar al delincuente después de 
dejarle  campo  libre  y  abonado  para 

la  poolación  del pais, es  la    política   que los cometa. Al i°;ual que su Dios, 
invaiiable    que,     con  mejor  o     peor   dejan  que el  mal prospere  para des- 
suerte, siguen todos los gobiernos. 
Los niños, qué duda cabe, no han so- 
licitado venir al mundo, pero son los 
primeros en sufrir las consecuencias 
del estado de cosas que el hecho con- 
lleva. En primer lugar se ven amon- 
tonados en viviendas inadecuadas. 
Luego se encuentran en las escuelas 
en las mismas condiciones y a pesar 
de que existe el elemento suficiente 
y competente para dedicarse a la en- 
señanza, ninguna labor positiva y efi- 
ciente es posible realizar. Por lo me- 
nos las posibilidades quedan seria- 
mente minimizadas. Incluso en .Espa- 
ña, cuyos métodos de enseñanza se 
caracterizaron en otros tiempos por 
aquello da « la letra con sangre en- 
tra » se vanaglorian actualmente de 
poseer suficientes y bien preparados 
maest; os, pero no tienen lugares 
donde ejercer su profesión con lo que 
ellos, y buena cantidad de niños, per- 
manecen en constantes vacaciones. 
Es la consecuencia directa y lamen- 
table de la desidia administiativa y 
del aumento de población. Poco se 
tiene en cuenta esa previsión elemen- 
tal que tiene en su administración el 
aldeano más ignorante y que tan grá- 
ficamente queda reflejada en aquel 
adagio aragonés que así reza : « an- 
tes de comprar cabras hay que tener 
cerral, y antes  de  burro ramal ». 

En el aspecto particular la situa- 
ción no es más brillante y aquí sí que 
se producen casos bochornosos que 
denotan irresponsabilidad total, fana- 
tismo ciego, morbosidad de instintos 
a ignorancia supina. A éstos es a los 
que queiínmos dedicar nuestro co- 
mentario al iniciar este artículo, pero, 
de una cosa a la otra, éste se nos va 
haciendo demasiado extenso y habre- 
mos Al conformarnos con dar de 
e:los  t.i¡a  somera  referencia. 

Hemos tomado un diario cualquie- 
ra, de esos que precisamente no es- 
tán especializados en el relato de fe- 
chorías y sucesos, y la lectura de va- 
rios títulos relativos a la trágica suer- 
te de la infancia nos ha producido un 
escalofrió. He aquí algunos de ellos 
recogidos en dos días sucesivos  : 

« Los padres de la niña Joél'.e De- 
bí ay, pertenecientes a la secta « Té- 
rnoins du Christ », han sido procesa- 
dos por haber dejado monr su hija 
po" falta de cuidados ». Es un he- 
cho éste imputable al fanatismo re- 
li"ioso que no tiene calirirativo en 
nuestros tiempos. « Un niño de seis 
n-eses muere a consecuencia del aban- 
dono en que lo tenían sus padres ». 
«   Una   mujer   es   condenada   a  cinco 

pues desatar sus iras contra los cul- 
pables. 

Quizás todo ello sea consecuencia 
en buena parte del fanatismo religio- 
so pues hay coincidencias que son 
harto sospechosas. Véase si no la ac- 
titud. que responde a una línea de 
conducta, de esos llamados « Témoins 
du Christ », así como el caso de esa 
niña abandonada en un templo del 
r Señor ». acompañada de una carta 
di'igida al cura de la parroquia reco- 
mendándole que cuide a su vez de 
esconder a la niña, lo que significa 
que en su venida al mundo tenía su 
parte de  responsabilidad. 

En todo raso ron hechos que, pen- 
sando en los altos intereses de esa 
infancia ha oue combatir y denun- 
ciar. 

J. BORRAZ. 

^¡^^^Jnformación española 

Impresiones de le España franouista 
E¡?N  el  último  de  los  artículos  pu- 

de llevar a cabo una brillante políti- 
ca exterior... pero examinando la 
cuestión de cerca, no puede uno por 
menos de pensar en la historia del 
ministro y de  los  embalses.  » 

blicados en « La Tribune des 
Nations », M. Pierre Marca, ba- 

jo el título « La gran impotencia », 
escribe : 

EL CÁNCER EN ESPAÑA 
MADRID. — Según datos del Ins- 

tituto Nacional de Estadística, el 
cáncer  da en la mitad   septentrional 

« .ojsia irase requiere una explica- 
ción. Asi como el nermano del « cau- 
dillo », ¿Nicolás, na convertido la 
« ±tenauit » española en un coto ce- 
rrado, el yerno del Caudillo, mas mo- 

— « Stalin ha muerto. ¿  Cómo dar   tiesto, se na interesapo por la « Ves- 
la noticia ? ». Cada uno deja al otro   pa »  espanoia.   z   como  la prensa  es   de España mayor mortalidad que en 
la responsabilidad de la forma de pu-   muda  sobre  el  particular,   continúan «la  mitad meridional. 
blicarla. Finalmente se decide cónsul-   íes chistes de boca en  boca, .tie aquí       Véase los  datos de la mitad Norte 
tar a la oficina de censura. otra  bioma   : en 1950 : 

— ¿  Lo de Stalin   ? — responde el       « lül ministro al que podríamos lia- 
onsultado. ¡ Ya lo sé ! Pero ¡ mucho   mar de la producción industrial, dice 

hemos construido cuidado ! Poner títulos sólo a dos co 
lumnas.  Y  con  los  tipos  más  peque 
ños que sea posible. Y,  bien entendi- 
do, ¡  nada de  fotografías   ! 

« Al día siguiente, Franco, al ho- 
jear sus periódicos sufre una crisis 
de rabia. Convoca a los directores de 
periódicos. 

— «¿ Dónde habéis aprendido 
vuestra profesión cuadrilla de imbé- 
ciles ? Yo, que he sido y que soy aún 
periodista (al « caudillo » le gusta 
decir una y otra vez : « Yo, que soy 
periodista », y de hecho firma de 
cuando en cuando algunos artículos, 
con el nombre de Macaulay unas ve- 
ces y de Hispanicus otras) yo, que 
soy periodista, puedo deciros que la 
muerte de Stalin es noticia de impor- 
tancia ; requería un título a tres co- 
lumnas, y con los caracteres más des- 
tacados de que dispusierais...  » 

« He ahí una historia de las mu- 
chas que se cuentan en Madrid ; y 
creedme que  m   son pocas, porque el 

oí, señores ; hemos construido el 
embalse de Begoña, 5.000.000 de kw ; 
el embalse de la Virgen de Pilar, 
8.000.000 de kilowatios ; el de la cuen- 
ca del Río Grande ; 12.000.000 ae 
kw... » En la primera fila del audi- 
torio, que se ha reunido en una sala, 
por   cierto  alumbrada  deiieieiuemen- 

Población  calculada  :   11.806.323. 
Fallecidos de cáncer   :  11.019. 
Población por millar  : 0'93. 
Los datos de la mitad sur son los 

siguientes   : 
Población  calculada   :  16.568.488. 
Fallecidos de cáncer  : 9.900. 
Proporción por millar   :  0'60. 
El mínimum de casos se dio en la 

zona  Sur,  en  las  provincias   andalu- 
te,   hay  un  señor  que   cada   vez  que   zas   :  Jaén, 0'40 ;  Córdoba, 0'41  ;  Al 

humor de  Cervantes no se ha  perdi 
do en  España.  He  ahí  una cosa  que   con     mala "'inTen'clón 
la censura — de la que todo el mun- 
do, incluso el « caudillo » como se ve 

ei ministro ha citado un nombre, ha 
movido la cabeza en signo negativo. 
El ministro continúa : « O.uüO.uuü de 
kw por aquí ; 1I.O00.000 de kw por 
allá ». í ca.au. vez se observa el mis- 
mo signo negativo por parte del 
oyence. 

« Por tin, uno de los policías que 
p¡estaba servicio, harto de tanta in- 
solencia, detiene al escéptico y le lle- 
va  a  presencia   del   ministro. 

* — ¿ Por qué — le pregunta és- 
te — ha movido usted la cabeza en 
sentido negativo cada vez que yo he 
dado cuenta de una de nuestras mag- 
nificas realizaciones, que son orgullo 
de  España   ? 

Señor  ministro   ;     no ha sido 
se lo  juro  a 

Vd.   ;   pero viajo  mucho,  he  visitado 
todos  los  lugares  que  Vd.   cita  y  no 

- no ha podido   he  he  vist0  en  ningurio de  ello¡    el 

menor  signo  de   que   se     construyera matar 
El repórter, citando otras de las 

bromas que circulan por Madrid, 
mencioaa lo de « El marqués da Vi- 
llavespa ha comprado una moto ver- 
de », y agrega   : 

Jóvenes  europeístas  españoles  se. reúnen 
en  Touiouse 

Organizadas por el Consejo Federal 
Español del Movimiento Europeísta, 
tuvieron lugar en Touiouse unas jor- 
nadas de.estudio, de matiz europeís- 
ta, durante los días 24, 25 y 26 de 
septiembie  último. 

Según hemos podido aveiiguar a 
di has jornadas asistían, además de 
las personalidades más destacadas del 
exilio español pertenecientes a ese 
movimiento, jóvenes pertenecientes a 
las Juventudes Socialistas de España 
en el exilio, nacionalistas vascos y 
catalanes da diveisas tendencias no 
totalitarias. 

Las aludidas jornadas tenían - por 
objeto posibilitar contactos entre los 
jóvenes exilados, estudiar los proble 
mas que tiene planteados el llamado 
europeísmo y particularmente aque- 
Hos que puedan tener conexión con 
el problema. español y sobre todo, 
:ont'arres;:. ,' ;:.bor y la influencia 
de cierto movinAientó europeísta qué 
acaba de nacer en España, el cual 
tiene partida) ios en las propias.filas 
de Falange, demostrando al mundo 
que el europeísmo de los franquistas 
no es del mismo corte que el de los 
exilados. 

Tales eran, al menos, los propósitos 
anunciados. En cuanto al desarrollo 
de las iornadas, su importancia y la 
labor efectiva que cumplieron, nada 
saberlos,   por  cuanto  la    organización 

hora, estimó conveniente no partici- 
par en ellas por considerar que sus 
amplias concepciones humanistas no 
podían encellarse en el constreñido 
marco de un europeísmo que, de tan 
reducido, lo es únicamente de panta- 
lla. Por lo menos, como organización, 
no creíamos tener vela en aquel en- 
tierro. 

J. B. 

ACTIUIDADES CULTURALES 
EN ORAN 

La Agrupación de Oran ha. oigani- 
zado un interesante ciclo de confe- 
rencias que, durante la temporada 
otoño-invierno, se irán celebrando en 
el local social de la misma, es decir, 
38, Bd. Sebastopol. 

La  primera  de   estas    conferencias, ■ enemigo del 

un embalse 
« Asi, pues — responde el minis- 

tro — ¿ha viajado Vd. mucho y no 
ha visto  ningún embalse  ? 

« — ¡  Ciertamente, señor ! 
« — Bien, ¡ por esta vez, pase ! — 

contesta el ministro en tono de gene- 
rosidad — pero, en lo sucesivo, viaje 
usted menos y lea más los periódi- 
cos ». 

« Este humor madiileño es, por de- 
cirlo así, un rayo de sol sobre el cie- 
io tempestuoso ; la luz de la alegría 
sobre un rondo de sombría inquietud. 
Z es que el desastre económico se 
aproxima ; la situación llega a ser 
inquietante... (recientemente en Pam- 
plona se ha dado el grito de ; Abajo 
Franco !, y, por lo general, los na- 
varros piensan lo que dicen, y al ha- 
blar van hasta el extremo limite de 
sus pensamientos) y teniendo , en 
cuenta los detalles que se manifies- 
tan, parece hallarse en un callejón 
Sin salida. 

«   Por   lo   menos,   el   régimen   trata 

raería, 0'47  ;  Cádiz, 0'48, etc 
El máximo lo dio Soria, en la zona 

Norte, con 1'24 por mil de defuncio- 
nes. Teruel registró 1'02 ; Burgos, 
l'Ol ; Madrid, 0'95 ; Santander, 0'94; 
Logroño, 0'91 ; Valladolid, 0'89 ; etc. 

Las cifras del País Vasco fueron 
las siguientes : Álava, 0'88 ; Navarra, 
0'87  ;  Guipúzcoa, 0'82  ;  Vizcaya, 0'75. 

HA FALLECIDO 
EL SENADOR MAC CARRAN 
WASHINGTON, 

nunciaba un discurso en Hawthorme 
(Estado de Nevada, por el que era 
senador desde 1922) ha fallecido el 
político demócrata Pat Mac Carran, 
que contaba- 76 años de edad. 

El senador Pac Mac Carran, aun- 
que perteneciente al Partido Demó- 
crata, fué, desde los primeros mo- 
mentos en que se planteó el proble- 
ma de « sacar a flote » al régimen 
franquista, una de las personalidades 
nortemericanas que mayor ahinco pu- 
sieron en ello. 

El pueblo, las ciencias y la cultura 
en el mundo- tola titania 

(Viene de la primera página.) 
formulados diariamente por la « van- 
guardia consciente » de la revolución. 

Resulta de este principio que la 
mayoría — de hecno y casi siempre 
la unanimidad prefabricada por un 
aparato ad hoc — decide soberana- 
mente, no solo en aquello « nacional- 
mente útil », sino de cuanto, en ra- 
zón de su « utilidad nacional », cons- 
tituye un bien, verdadero o bello. La 
decisión soberana del poder político 
que emana del pueblo — en las con- 
diciones esbozadas — determina de 
igual modo el « valor » popular o 
nacional  de  una sinfonía,  un cuadro 

ciones lingüisticas de Marr ? Todos 
estos enigmas del pensamiento cien- 
tífico, y aun otros, son resueltos efec- 
tivamente por el partido de masas, 
ya en un sentido, ya en otro, mas 
siempre con entera certidumbre. Y lo 
mismo ocurre con una multitud de 
problemas que, sin embargo, no plan- 
tean ante un hombre de sentido equi- 
librado, la cuestión colectiva del 
« ¿ qué hacer », sino la cuestión indi- 
vidual del « ¿  qué creer  ? » 

Hay en esto lo que los axiólogos 
reconocen como una introyección de 
la voluntad en el dominio del pensa- 
miento, y que nosotros, más simple- 
mente,   llamaríamos     una     violación o  una teoría  científica, que  el  «  va- 

lor » de una campaña de propaganda   completa, del principio de laicidad. El 
o de un nuevo modelo de tractor. La   Partjdo, y. por  consiguiente,  el Esta- 
politica sanciona con un sí  o  un  no 
toda afirmación de orden ético   esté- 
tico, filosófico o  religioso. 

Ahora bien, si en política puede ad- 
mitirse — aunque no sin dificulta- 
des — que la resolución votada por 
una-asamblea suficientemente homo- 
génea refleja la voluntad íntima de 
cada uno de sus participantes y la 
consciencia que de sus propios inte- 
reses adquiere, no ocurre lo mismo respondió 
en cualquier otro dominio. ¿ Cómo y guste ». 
por qué he de sentirme yo solidario 
de los demás miembros presentes o 
representados de mi clase, mi oficio, 
mi asociación, etc., sobre una cues- 
tión como, por ejemplo, la del carác- 

Mientras    pro-y ter   corpuscular  u   ondulatorio   de   la 

do, la sociedad soviética en pleno, 
imponen a sus miembros, mediante 
la completa confusión de poderes es- 
pirituales y temporales, un credo. De- 
cide, pues, no sólo de lo que debe ser 
hecho, sino de lo que es, fué o será, 
reduciendo a la conciencia individual 
a aniquilarse en una actitud de puro 
servilismo : la del naturalista corte- 
sano a quien, preguntándole el rey 
si tal animal era macho o hembra, 

Lo  que    su    majestad 

DIMISIÓN DE LOS  SELECTOS 
Y  REVUELTA  DE LAS  MASAS 

luz ? En ese sentido, la democracia 
soviética va tan lejos que, como un 
concilio en torno a un punto del dog- 
ma, somete al voto cuestiones de esta 

La actitud servil de la ciencia en 
régimen totalitario — y se comproba- 
ra lacilmente que en el dominio de 
las artes, el derecho, etc., no hay 
tampoco  diferencia — puede  parecer 

puniera vista absurda e   inacepta- 

automovilistica 
la  segunda   compañía  productora   de 
acero    en    el    continente.    Dun and 

<U }[£ iS 1 X 

años   de  cárcel   por  haber  martiriza-   juvenil   libertaria,   invitada   a   última 

En su número 45, correspondiente 
al mes de septiembre, la revista liber- 
taria Cénit inserta ios siguientes tra- 
bajos : 

Thoreau, r- <¿,<go de las marmotas y 
.Sitado, por Vladimir Mu- 

a cargo del profesor J. García Zurdo, : ñoz ; ¿ Marxismo o anarquismo ? 
tendrá lugar el día 16 de octubre, ¡ por André Prunier ; La vida y los' 
versando sobre el tema : El imperio j libros, por Mariano Viñuales ; lían 
del hombre. Ryner   (Panegírico),  ppr Hem Day   ; 

El dra 30 de octubre, a cargo del Los locos por su culpa, por Pedro Va- 
companero José Sevilla : Tres pro- ¡ nina ; Tres mil años de terror mili- 
saicos comentarios a tres poesías en t tar, por S. Ver gine ; La educación 
prosa. ' i del hombre, por Heriberto Read ; Es- 

El día 13 de noviembre, a cargo del tampas de la vida vecinal española : 
conocido periodista y compañeio J. Monegrillo, por J. Borraz ; Bibliogra- 
M. Puyol  : María Estuardo. ¡ fía  de  publicaciones  anarquistas  ita- 

El   día  27   de   noviembre,     por     el | }iílm>s' P°r ííu.?° Ffcdeli  ; Marx y Ba- 

M&£iateca de SOLÍ 
EL    MOTÍN    DEL    ELSINORE 

(Jack   London) 

En las riberas de San Francisco —su ciudad natal—, tuvo Jack Lon- 
don una juventud turbulenta. A los quince, años fué capitán de su propia 
corbuta y mereció el apelativo ds «príncipe pirata de las ostras» Algo 
más tarde, y como una prueba de su inteligencia, rcpasó\ en/ tres meses 
el programa de dos atios de Escuela Normal y aprobó .el examen de 
ingreso en la Universidad. Luego, abandona sus estudios y es de los 
primeros en contagiarse por la fiebre de oro de Aiaska. No halló el 
oro buscado, p:ro sí encontró abundante provisión de material literario 
cjMej Siembra pródigo, a través de sus obras. «El llamado de la Selva y 
o:.ros cíenlos ae Aiaska», le hacen celebra a tos 27 años. Desde entonces 
no para de viajar y de escribir. La selva y el mar son sus grandes 
atracciones* los cuales no han tenido otro  narrador más extraordinario. 

«. El Motín del Elsinore » es, pues¿ <uno de esos relatos pletw de emo- 
i '.',::. rcahnínie maravilloso. La descripción cautiva intensamente al lector, 
dado que en él se sublevan, como ráfagas ¡de1 uncu tempestad, la miseria 
lk astucia y> la maldad humanas, cual si quisieran competir con lal furia 
de los elementos. 

Un  volumen de  390 páginas, al precio de 800 francos. 

AUTORES  DIVERSOS 
A  120-fi s.  volumen 

Upton Sinclair : Los Enve- 
nenadores de Chicago. 

Wells : Breve historia del 
mundo. 

Duquesa de Brantes : Por- 
tugal a principios del siglo 
XIX. 

Alarcón : El capitán vene- 
no - El sombrero de tres pi- 
cos. 

Hermanos Quintero : Pue- 
bla de mujeres - El genio ale- 
gre. 

Hermanos Quintero : Mal- 
valoca - Doña   Clarines. 

Pío Batoja : El gran' tor- 
bellino del mundo. 

María Bashkirtseff Dia- 
rio de mi vida. 

Bayo Ciro : El lazarillo es- 
pañol. 

Blasco Ibáñez : La conde- 
nada  y  otros  cuentos. 

Calderón : El alcalde de 
Zalamea - La vida es sueño. 

Julio Gamba : La casa de 
Lóculo. 

Guillen de Castro : Las mo- 
cedades del Cid. 

Rosalía de Castro : Obra 
poética. 

Clarin (Leopoldo Alas) : 
Adiós cordera y otros cuen- 
tos. 

C. Colón : Los cuatro via- 
jes del almirante y su testa- 
mento. 

Hernán Cortés : Cartas de 
relación de la conquista de 
Méjico. 

B. Cíoce : Breviuiio de es- 
tética. 

Chesteiton : El hombre que 
fué jueves. 

A. Demaison : El libro de 
los animales llamados salva- 
jes. 

Erasmo  : Coloquios. 
A. Espina : Gavinet - El 

hombre y su obra. 
Fernán Caballero : La fa- 

milia de Alvareda. 
B. Franklin : El libro del 

hombre de bien. 
R. Gallegos : Doña Bárba- 

ra - Can lacla ro - Pobre ne- 
gro. 

A. Ganivet : Idearium es- 
pañol - El porvenir de Espa- 
ña. 

P. González de Mendoza : 
El concilio de Trento. 

Baltasar Gradan : Agudeza 
de ingenio. 

Hebreo León : Diálogos de 
amor. 

Hegel : De lo bello y sus 
formas. 

V. Hugo : Hernani - El rey 
se divierte   (teatro). 

Juan Manuel (Infante) : 
El conde Lucanor. 

Larra : Artículos y costum- 
bres. 

A 350 fes. volumen 
P. Mata : El hombre que 

se reía del amor. 
P. Mata : El hombre de la 

rosa blanca.      «. 
E. Zamacois   :   Las raíces. 
E. Zamacois : Los vivos 

muertos. 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de A. García, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor 
ascienda a 500 francos ; 70 para los de 500 a 1.000; 100, de 1.001 

a  1.500; ISO,  de  1.501   a 2.000, y 160, de 2.000 a 3.000. 

por 
compañero     José  Agullo   :     Nuestras 
ideas  teórica   y  prácticamente  consi- 
deradas. 

El día íl de diciembre, por el com- 
pañero Guerrero : Origen del sindi- 
calismo. 

El día 18 de diciembre, por el com- 
pañero José Sevilla  : Miguel Servet. 

El día 15 de enero, por el compa- 
ñero Ferrer : Vida y fin de Alejan- 
dro Jacob. 

El día 22 de enero, por el compa- 
ñero José Giner : Libaciones sexoló- 
gicas. 

Todos estos actos comenzarán a las 
siete y cuarto en punto. 

kunín, por Fritz Brupbacher 
Número suelto, 80 francos. Pedidos 

a la Administración : 4, rué Belfort, 
Touiouse (H.G.). 

C.N.T 

Le el 
8YN0ICAL1STC m 

39,  r. de  la  Tour-d'Auvergne,  Paris-9* 

(Viene de la cuarta página.) 
na). Por medio de su presidente, Ha- 
rold S. Vence, la Studebaker Corpo- Bradstreet — autorrdad en este te- 
ratíon, anunció en un aviso, publica- "'eno — aiirma que la Chemical 
do a toda página    en    el    « Sunday   Bank and Trust Co.  está negociando 

su asociación con la Corn Exchange 
Bank and Trust Co. para igualar sus 
operaciones con ras de la gigantesca 
Bank of America, la Natronal City 
Bank y la Chase National Bank. En 
ia industria textil y la química se 
han efectuado recientemente fusio- 
nes de diversas sociedades y otras 
están  en  curso. /■ 

xha  conclusión,  para las    empresas 
menores,   incapaces     de     entren tai se 

South Bend Tribune », que se encon- 
traba al borde de la quiebra como 
consecuencia de la competencia, ha- 
biendo debido vender sus automovr- 
les, durante el primer semestre de 
19o4, a un precio interior al de costo, 
y ascendiendo ^JU pasivo a 8.925.üuu 
dólares. Hace un año, la Studebaker 
empleaba 23.000 obreros, cifra reduci- 
da añora a 11.000, a pesar de que sólo 
se trabajan tres días por semana. Ha- 
rold Vanee declaraba que las causas con sus poderosos aaversanos, no 
de la quiebra debíanse, en paite, a queda mas que un camino de sálva- 
los altos salarios que la casa Stuue- cl°n : agrupar sus recursos, reunir 
baker pagaba a sus obreros, citando ios capitales, consolidar los medios 
una cura media de 2,37 dólares por tecnorogrcos para aproximarse en ro 
hora, mientras que Ford, General Mo- posible de ;a capacidad imancieío-in- 
tojs'iy- Cmysier pagaban únicamente oustrial u.^los ,colosos, Irmitandoios 
2,07. Ademas, Studebaker abonaba un en Cuanto a ia standardización de ra 
plus de diez por ciento a los obreros producción, la unnormidad de las re- 
de noche, mientras que las demás ca- raciones económicas y psicológicas 
sas sóio llegaban al siete por ciento entre el capital y el trabajo, la adop- 
y en algunos casos al cinco por cien- cion de lormuras análogas para ian= 
to. De  otra parte, Studebaker conce-   zal   i°s  productos  al  mercado   nacio- 
dia  a  sus   obreros  cuarenta  minutos 
para  hacer su  aseo. 

El aludido aviso concluía, pues, con 
un ultimatun amenazador : acepta- 
ción de las condiciones o cierre inme- 
diato del establecimiento. American 
Motors     siguió     inmediatamente 

nal  e  internacional. 
Esto equivale al entretenimiento de 

enormes laboratorios de expeímienta- 
cion cientiiica con miliares ue inge- 
nieros, matemáticos, químicos técni- 
cos, etc., con salarios tabulosos. Sig- 

ei   niñea, ademas, la distribución de im- 
ejemplo   de   Studebaker,   emplazando nones de dólares entre abogados, no 
a sus 3.600 obreros de Kenosha  (Wis tarios  y   expertos   de   las     relaciones 
consin) a aceptar la revisión del con- públicas,  asi  como  de  la    publicidad 
trato de trabajo, no para reducir los para   atolondrar   al   consumidor     con 
sueldos,  sino  uniformar  las  condicio- anuncios periodísticos  y  carteles  dis- 
nes de empleo con las de las grandes tribuidos  a través de  todo  el    conti- 
empresas  y poder afrontar la    feroz nente 
competencia   industrial   desencadena- 
da. 

También  las  fundiciones  de  menor 
importancia  están  siendo    absorbidas 

En 1950, la General Motors dedico 
nada menos que 33.000^000 dólares a 
la propaganda. Esto da una idea de 
las   proporcrones   de   la    competencia 

tamento  de  Justicia     la 
con   la   Bethlehem   Steel  Co., 

CARNET  INTERNACIONAL 

íDhtúduciatt a medito, gratuito 
CADA cual sabe que uno de los turas. Es preciso, pues, deshacerse de lismo en forma de crédito gratuito 

escándalos del régimen capita- dichos productos colocándolos fuera Sin embargo, la solución, en cuanto 
lista consiste en la destrucción, del mercado norteamericano pues, de al desequilibrio mundial ' no cabe 

para evitar la baja de precios, de los io contrario, se ocasionaría una ca- concebirla bajo el solo plan de mejo- 
stocks excedentes. Ante la repetición tástrofe económica que pondría en rar la circulación de los productos 
de esas destrucciones de trigo norte- peligro el sistema... agrícolas e industriales Esa solución 
americano, café brasileño, etc. que Y realidad un el modelo has- aplica, no pocas veces, otras condi- 
constrturan un insulto manifiesto pa- . . , ',oc6 c " e'. f ciones a las niales «o -mnno H„ fn,- 
ra el hambre v la miseria reinante ta a1ul empleado, ya sea abierta- "ones- .a.las cuales se opone de for- ra el hambre y la rnrseria reinante t b , ¡ cubierto de las ma casi insuperable la existencia de 
en los países superpoblados, los Es- ^"^ UNRA créditos un hemisferio dominado por el tota- 
tados Unrdos se han visto obligados V7 ^ ,. »"tyua'u» ulmi1' creónos litar¡sm . defiapionpsj Hemno-ráfi^oo 
a adoptar una suerte de remedio me Marshalr y otros, se revela como una Marshali y otros, se revela como una 
» «UU1,^.   «i.d =Uv.i^ Mi, .^™,„ iiio-   auiebr„ morai Dara ios distribuidores   en  los  Palses  superpoblados,  abando- 
diante  la  compra  de     los     productos   "iulc"'a morai para ios  oístripuiaoreo nlaneo   de  indnstriaii-znr.iA^ 
agrícolas  sobrantes  en  el  mercado  y   3' Para  los miraos  beneficiarios.  Es- 
decidir   su     almacenamiento, 
glandes que sean los excedentes de 
cosecha —  declaró  el   presidente  Er- 
senhower  en   su   mensaje   del  11     de 
enero  último —  ningún alimento  de- 
be  ser  destruido ».    Y  el  mismo Ei- 
senhower sugirió lo  siguiente   :   «  Se 
dará   un  mayor  impulso  al   consumo 
de   alimentos   y     productos     textiles, 
utilizándolos  como   medio  de  socorro 
y asistencia  a  los     países    extranje- 
ros  ». 

En   este  sentido,  el  organismo    de 
las  Naciones  Unidas  para el socorro 

£ * tos, heridos en su dignidad, se dejan al'tificial y con fines políticos y bé- 
f°J conducir hacia el parasitismo, culti- ¡lcos- llbre circulación de las ideas, 

1 vando al propio tiempo un odio sor- Pelsonas y bienes, a través del mun- 
do, pero cada vez más feroz, contra d0' reconstrucción económica y social 
los benefactores... Había de encon- sobre bases voluntaristas, etc. 
trarse, pues, une solución que pu- La buena voluntad de los privile- 
drera no solo suavizar' a los países giados norteamericanos no es sufi- 
pobres en dolares, sino estimularlos cíente para que ese programa pudie- 
inclusive a salir adelante convirtién- ra llevarse a cabo, sino que sería 
dose en « clientes serios » de la agri- precisa la revuelta de los esclavos la 
cultura yanqui. Dicho de otro modo, liquidación del militarismo y por en- 
el trabajo debe sustituir a la mendi- 
crdad y los pedidos sustituir a las li- 
mosnas más o menos encubiertas. 

por las poderosas sociedades siderur- publicitaria que habrán de airontar 
greas : hace un mes la Youngstown 10s nauíragos para poder resrstir en 
Shet arrd Tube Co. solrcrto del Depar-   ia  lucha   oevoradora  del  capitalismo. 

íificación í¿S indiscutible que la competencia 
que es constituye la base de la sociedad bur- 

guesa, pero la competencia amenaza 
convertirse en monopolio _en cuanto 
una industria o un grupo rinanciero 
alcanza la potencra enorme de los 
cartels, dictadores absolutos de los 
precios de las mercancías que ellos 
controlan. A los consumidores, en vez 
de adquirir los productos en los pe- 
queños establecimientos, les conviene 
acudir a los grandes almacenes o 
super markets, amplios y bien servi- 
dos. La economía realizada negocian- 
do en cantidad permite reducciones 
de precios que a los comerciantes me- 
nores les son imposible ofrecer. Lo 
mismo ocurre, pues, con la produc- 
ción masiva, en la que los poderosos 
pueden aumentar el rendimiento me- 
diante el empleo de máquinas cada 
vez mayores o más complicadas. Cen- 
tenares de fábricas de automóviles 
han desaparecido por este motivo 
desde los comienzos de la industria 
en Estados Unidos, o sea desde 1900 
a hoy. 

Ahora, reducido el número a seis, 
se avecinan nuevas reducciones para 
caer en el peligroso círculo de la mo- 
nopolización exclusiva, imperiosa, do- 
minadora, indiscutible, dueña, en fin, 
hasta de la cartera de los consumi- 
dores. 

DANDO DANDI. 

La ley Harrison prevé un límite de 
a la Infancia ha adquirido al gobierno   mi, quiruentos millones de dólares pa 
norteamericano,  durante el  ano 1954 

cima de todo, la sustitución de esa 
ideología mórbida de la « muerte a 
la vida » por la de « la voluntad de 
bastarse a sí mismos ». 

quince mil toneladas de leche en pol- 
vo pagándola a un precio no supe- 
rior al de la compra de mil tonela- 
das de ese mismo producto a cargo 
de  los   servicios  oficiales.    El  presu- 

ra la apertura de créditos a la Comu- 
nity Credit Corporation, por medio 
del Export-Import Bank, al objeto de 
facilitar las transacciones con los 
países insuficientemente alimentados. 
Al mismo tiempo,  las misiones Brin- 

A.  P. 

, . r -       -» »■!     AAAIIOJ.¿XU     ii^íiiuu,     icio     iiiirjiuiiv;»     J.J1 111- 

^LZZ^r^-J™^ 5^ *   kly. compuestas    por    representantes 
norteamericanos, andan buscando 
clientes — a través de Asia, Europa 
e Hispanoamérica — para los exce- 
dentes de la producción del campo 
estadounidense y los artículos que, 
como intercambio, podrían interesar 
a los agricultores norteamericanos. 

Sin disimular los múltiples obstácu- 

año corriente la distribución de pro 
ductos agrícolas a los países sinies- 
trados del resto del mundo, por un 
valor de 250 millones de dólares. 

Pero aun y con eso, en modo algu- 
no se podrá disponer de lugar sufi- 
ciente para reunir las nuevas adqui- 
siciones. En enero pasado, los alma- 
cenes de la U.S. Community Credit los que se oponen a esta operación - 
contenían cerca de 500 millones de dificultades económicas, políticas, mo- 
sacos de trigo, 10 millones de pacas nefarias y last not the least, los inte- 
de algodón, 800 millones de litros de reses particulares del sector indus- 
aceite comestible. Montañas de que- trial en América — no cabe sino fe- 
so, carnes diversas, huevos, manteca, licitarse de ver, por encima de los 
etc., se deterioraban en los frigorífi- principios totalitarios del Estado mo- 
cos en que se hallaban depositados y derno, esa preferencia del principio 
mantenidos a las más bajas tempera- libertario y proudhoniano del mutua- 

LA INDUSTRIA TEXTIL 
(Viene de la primera página.; con  los   restantes  países  productores 

ción,   o   buscar  el  modo  de  exportar en los mercados mundiales, 
grandes  cantidades. 

.,,... « Pero  esta industria, como ocurre 
« Al  no iniciado en estas   cuestio- además con  la mayor parte    de    los 

p^odu^c/ln^Te o?tPe°n?a,eaqpUreecio^ ?*"?■*** * TT** T^' -° 
muy bajos, pero en cualquier caso in- í'a podl?° en ej decurso de estos ul- 
teriores a los de los restantes países ílm^ ano-s- modernizarse normalmen- 
productores. Porque no hay que ol- te" Es mas- puede asegurarse que la 
vidar que en España existe una ven- mitad de las maquinas que en la ac- 
taja considerable : el bajo costo de tuahdad funcionan, datan de 1920 y 
la mano de obra que permite pagar a aun de antes de la primera guerra 
los obreros entre 2'50 y 5 francos en mundial. Y claro está, en estas con- 
concepto de jornal, incluyendo los se- diciones, la .productividad es débil y 
guros y otros varios. Y parece una son muchas las empresas que con 
paradoja que, pese a tal ventaja, la frecuencia trabajan de manera anti- 
industria  ibérica  no  pueda  competir económica. 

suerte  ? ¿  Qué cabe pensar de la re-i ole.  Pero  no  carece   de    precedentes, 
latividad general formulada por Eins~   sino  al  contrario.  Cada vez que una 
tein   ?     ¿   Son   exactas   las  ideas   de   sociedad  ha  establecido     una    jerar- 
Werner Heisenberg y  de  Niels  Bohr   qura   fija  y   una   supremacía    rndis- 
acerca  de  la  indeterminación  en    el   cutible en la escala ue los valores, ha 
comportamiento del electrón  ?  ¿   Ha   traído  como consecuencia    la    servi- 
caducado  la genética de Mendel y de   dumbre y,  andando el tiempo, la es- 
Morgan ? ¿ Están o no confrmes con   terilidad de toda  obra viva con  pro- 
nuestros conocimientos     las    concep-   vecno  para   una    autoridad    ficticia 
——_——~———_-_________^^_____   que ha derrumbado seguidamente   la 

anarquía de los valores. De otra par- 
te, la anarquía de los valores — co- 
mo la del renacimiento del paganis- 
mo y la de la crisis religiosa occiden- 
tal en el siglo XVI — engendra tal 
incertidumbre en los espíritus y crea 
tal superabundancia de elementos 
nuevos a coordinar y asimilar que, 
las tendencias drrigistas, jerárquicas 
y autoritarias llegan a imponerse, 
unas veces por la nostalgia del orden 
y la obediencia de las « élites », otras 
veces por el resentimiento y la re- 
vuelta de las masas contra una civi- 
lización lujuriosa de la que no han 
podido recoger los frutos, o, en fin, 
por una combinación de ambos facto- 
res, como parece ocurrir hoy, que en- 
gendra el doble fenómeno del embar- 
go totalitario ejercido sobre el prole- 
tariado y la intelligentzia. 

El hombre moderno se halla situa- 
do ante enigmas múltiples. Cada cri- 
sis histórica le revela que no se co- 
noce a sí mismo, y el estudio objeti- 
vo del mundo le descubre sin cesar, 
tras realidades más o menos familia- 
res, nuevos abismos de ignorancia y 
de duda. Su horizonte no se amplía 
y sus métodos de medida no se per- 
feccionan, a no , ser para multiplicar 
la parte relativa'de la contingencia y 
la incertidumbre en su visión gene- 
ral. La ciencia, de la que ya hace un 
siglo se esperaban las bases de una 
moral — y casi de una religión posi- 
tiva — rehusa aportarlas, al mismo 
tiempo que su humildad defrauda a 
las muchedumbres, desorientada las 
almas sacudidas por el aislamiento, 
los espíritus que no soportan la duda. 
En estas condiciones se levanta la 
nueva « ciencia » — mejor dicho la 
nueva fe — cuya luz viene del Krem- 
lin, reemplazando el imperativo « bus- 
cad » por el de « obedeced ». En lo 
sucesivo no será el pensador aislado 
quien, por su propia cuenta, efectúe 
tanteos entre ensayos y errores, hipó- 
tesis e hipótesis, sino que será toda 
la humanidad soviética, en bloque, la 
que oscile de una a otra dirección, 
ciega, mas engreída por su masa y su 
potencia. A la inquietud del investi- 
gador que teme desviarse de su pis- 
ta.- le reemplaza la seguridad grega- 
ria de un ejeicito en marcha. La 
preocupación mayor del hombre de 
laboratorio, absorbido en la responsa- 
bilidad colectiva de las instituciones 
científicas del Estado, consiste hoy 
en' no infringir la disciplina, perma- 
necer en filas y no aislarse. Esta nue- 
va mentalidad relaciónase, de otra 
parte, con los medios y los efectivos 
masivos que el Estado utiliza, no sólo 
en Rusia, sino más o menos, en todas 
partes. Y es innegable que los resul- 
tados no son alcanzados — incluso 
bajo el imperio de concepciones fal- 
sas — gracias a la extrema concen- 
tración de los esfuerzos y a la abun- 
dancia del material técnico. Sin em- 
bargo, un número extraordinario de 
senderos que podrían ser fecundos, 
resultan relegados en la marcha por 
la nueva planificación científica, en 
la cual la conciencia es reemplazada 
por la consigna. 

Los cambios de consignas, dictados 
por el Comité Central — o acaso por 
su secretario general — son los que 
determinan soberanamente, en teoría 
al menos, el estado de conciencia de 
todos los investigadores, creadores, 
filósofos y vulgarizadores del mundo 
comunista — en conformidad con 
los postulados del materialismo his- 
tórico, o sea que el medio social rige 
el pensamiento individual —. Ahora 
bien ; el medio social soviético, aun- 
que comprimido en los cuadros polí- 
ticos del régimen, se halla en esta- 
do de « revolución permanente » ; 
reina lo provisional y hay virajes a 
180 grados, las depuraciones masivas, 
y volteretas se suceden a un ritmo 
desconocido en los demás lugares. 
Una decisión infalible anula a otra 
procedente y la condena al olvido — 
lo que la teoría « dialéctica » del ma- 
terialismo autoriza plenamente —. En 
medio de esta perpetua revolución 
de valores, una cosa permanece cons- 
tante : la autoridad del partido. Y el 
partido, naturalmente, no deja de in 
censar a los precursores y fundado- 
res del comunismo bolchevique : 
Marx, Engels, Lenin y Stalin ; pero 
los escritos de éstos pueden ser in- 
terpretados de forma contradictoria, 
como lo fueron siempre las « Santas 
Escrituras » ; y los exégetas soviéti- 
cos no se andan con remilgos para 
adaptar los textos a sus objetivos 
momentáneos. 

Pero todo eso no constituye sino un 
aspecto accesorio. El punto esencial 
es éste : i mantiene acaso el totali- 
tarismo soviético sus promesas en lo 
concerniente a la reintegración de la 
cultura y a la adquisición de la cul- ¡ 
tura por parte del pueblo ? 
   ANDRE PRUNIER. 

En el prórimo  número   : 
DE LA NEGACIÓN DE LA CULTU- 

RA A SU CONQUISTA 

PARADEROS 
— Domingo Ferrer, 16, rué St-Cy- 

rice, a Rodez (Aveyron) interesa no- 
ticias de Antonio Ardamuz,. de Cala- 
sanz a quien sus familiares, desde el 
año 46, dan por desaparecido. 
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SOLIDARIDAD   OBRERA 

NUESTROS 
(Viene de la primera página.) 

rresponsaies — ya directamente o 
bien por conducto de las federaciones 
locales — a nuestra prensa para su 
divulgación en el ámbito internacio- 
nal ; ti) desarrollar la relación que 
pueua servir, asimismo, al envío e in- 
tercambio de periódicos y de octavi- 
llas y a la expedición directa de pa- 
quetes de comestibles, ropa o medici- 
nas con destino a los presos o a sus 
familiares, individualmente o por 
parte de compañeros que se concier- 
ten expresamente. 

DE LOS CONGRESOS BE NÚCLEO 

De igual manera los plenos interde- 
partamentales o de núcleo — en los 
que las delegaciones llevan la opimun 
y ios acuerdos üe las federaciones lo- 
cales —, deDen, con prioridad, exa- 
minar aquello que puede nacerse en el 
área regional, ademas de estudiar la 
posibilidad de poner en práctica las 
actividades antes enumeradas para 
el aspecto local. De otra parte, pue- 
den examinar : 1) la necesidad de 
divulgar, sostener o dar vida a un 
órgano de expresión pública ; 2) pre- 
ocuparse y velar por la calidad de su 
contenido y orientación ; 3) estable- 
cer y mantener relación entre los 
compañeros y grupos aislados por las 
distancias a causa de trabajar aleja- 
dos unos de otros, en el bosque o en 
el campo, mediante el establecimien- 
to de centros de relación periférica, 
de zona o departamento, con el fin 
de que no se abandonen a la apatía 
y conserven el entusiasmo de sus me- 
jores tiempos y se pueda — con la 
unión de esfuerzos económicos y per- 
sonales entre diversos compañeros, 
grupos o federaciones locales —, pro- 
ceder al desarrollo de actividades 
proselitistas y de propaganda, o para 
que no falte una delegación que les 
representa colectivamente en los ple- 
nos de núcleu, en el caso de carecer 
de medios para hacerlo por separado. 

DE LOS PLENOS NACIONALES 
Si partimos del principio que el 

grupo, la F.L. y los organismos fede- 
rales más próximos de la base orgáni- 
ca, deben disponer de autonomía y 
personalidad propia, hemos de seña- 
lar que el papel que reservamos a 
los plenos de regionales — de núcleos, 
en el exilio — es el de permitir, prin- 
cipalmente, la presentación de infor- 
mes de las diferentes FF. LL. y nú- 
cleos, sobre el resultado de sus pro- 
yectos, de sus ensayos y de sus tra- 
bajos, así como la presentación de 
mociones sobre los puntos del orden 
del día para proceder, por parte de 
todos, a su libre examen y confron- 
tación. 

Al regreso a su localidad, las de- 
legaciones deben informar a la base 
orgánica, por mediación de los plenos 
regionales, por informe escrito o ver- 
bal o por ambos procedimientos, de 
las memorias y mociones presentadas 
en el pleno nacional por los demás 
núcleos y entonces, ante el cúmulo 
de actividades e iniciativas generales, 
los compañeros de las FF. LL. son li- 
bres de ensayar, con pleno albedrío, 
los proyectos que consideren más po- 
sitivos y satisfagan, al mismo tiem- 
po, a su conciencia. 

De ese modo se actúa, sin llamarse 
libertarios, en los numerosos congre- 
sos internacionales de carácter cien- 
tífico, médico o pedagógico que se 
celebran todos los años, cuyos "parti- 
cipantes confrontan libremente sus 
concepciones y el resultado de las in- 
vestigaciones efectuadas, sus descu- 
brimientos y técnicas respectivas, ya 
que, tanto el progreso social como el 
desarrollo de las diferentes activida- 
des científicas, artísticas, culturales y 
económicas, sólo pueden ser garanti- 
zadas por la plena libertad e indepen- 
dencia de los investigadores, de los 
pedagogos y de los sociólogos, sin su- 
jetarse a ninguna clase de disciplina 
de partido de secta o de organiza- 
ción. 

Me parece oportuno, de otra parte, 
recordar que, ante una asamblea, ple- 
no o congreso, las comisiones admi- 
nistrativas — o como decimos ahora, 
los « secretariados » — deben consi- 
derarse virtualmente disueltos. Su 
misión queda concluida en el momen- 
to que el comicio ha designado mesa 
de discusión y, a partir de ese ins 
tante, es el afiliado quien interviene 
y decide, personal y directamente, si 
se trata de una asamblea o por in- 
termedio de sus delegados en caso de 
un comicio regional o nacional. 

Las comisiones han sido nombradas 
para asegurar, sobre todo, la función 
relacionadora, así como para confec- 
cionar el orden del día a tenor de las 
sugerencias procedentes de la base 
orgánica. Por ello, sus intervenciones 
— especialmente en un   pleno — de- 

ben humarse a la intormacion, justi- 
ncacion o aeiensa de su gesuon, si 
es que esta nuDiere sido puesta en 
tela de juicio. Después, su presencia 
en la mesa es innecesaria, sino con- 
traproducente por el carácter patei- 
nausta — contrario a nuestros prin- 
cipios — que puede suponer la posi- 
ble participación en los debates de 
miernoros ae comités en dimisión y 
que no ostentan la delegación directa 
de un núcleo. Los militantes no deben 
permitir en modo alguno que se esta- 
blezca ese hábito nocivo, aun cuando 
las intervenciones de los aludidos 
miembros fueran encubiertas bajo la 
íorma de consejo o de recomenda- 
ción. 

Ahí, como en otros aspectos que 
precedentemente hemos expuesto, re- 
siden el peligro de desviaerunista y 
centralizado!' y fíente al cual nay que 
reaccionar, por encima de todo, esti- 
mulando el interés y entusiasmo de 
la base, de modo que ésta, por su 
propia cuenta, mediante la agrupa- 
ción por afinidad, desarrolle el ma- 
yor número posible de actividades, y 
se termine, de una vez, con la funes- 
ta manía de tomar acuerdos y más 
acuerdos sin ton ni son. El amonto- 
namiento de dictámenes para que 
sean otros quienes los realicen, supo- 
ne abandonar en manos de elementos 
providenciales nuestras propias pre- 
rrogativas en provecho de una cen- 
tralización, cada día más creciente y 
perniciosa. 

Todos los días tenemos ante nos- 
otros una multitud de ejemplos por 
los que podemos cerciorarnos de que 
sólo quienes participan personalmen- 
te en una obra pueden mantener des- 
pierto el concepto de la responsabili- 
dad y el amor al trabajo. -Jo es otra 
la conclusión de la pedagogía moder- 
na al preocuparse de desarrollar el 
sentido de investigación e interven- 
ción personal del niño en actividades 
diversas, pues nada más que cuando 
uno se siente artífice de su propia 
obra, se encuentra en condiciones de 
proporcionar, voluntaria y espontá- 
neamente, el máximo de su capacidad 
y de su persona. En cambio aban- 
donarse pasivamente, dejarse caer en 
una especie de inmovilismo, pensan- 
do torpemente que nuestros padres o 
hermanos mayores lo hacen todo por 
y mejor que nosotros o que nuestros 
teóricos, al fundamentar nuestras 
doctrinas, no tienen enmienda ni ad- 
miten discusión, es tan pernicioso co- 
mo confiar ciegamente en este o 
aquel militante, poner en manos de 
este o de aquel comité la realización 
y solución de todos los acuerdos y 
problemas. Eso, en fin, nos ataría de 
pies y cabeza y nos conduciría a 
aceptar la funesta idea de la necesi- 
dad de los dirigentes, con todo el pe- 
ligro que ello entraña para la auto- 
nomía e integridad de nuestros prin- 
cipios. 

LIBERTO  LUZAGA. 

SAL DE MARÍA SANTÍSIMA 
EN el Paseo de la Reforma, de 

Tenochtitlán la Grande, me dejo 
miserablemente estafar por un 

numisrr ático callejero, que me da un 
duro franquista ful, a cambio de un 
peso de la moneda nacional mexica- 
na, de buena ley. 

Es una rodaja de pepino, o de latón 
apenas, lo que me empluman por mi 
disco de lunar plata de Guanajuato. 
Quiero decir que, en el trueque, hago 
un negocio de los que le echan a uno 
a hablar solo por la vereda y a ges- 
ticular como un monómano. Pero, el 
exergo de la devota medalla me ven- 
ce : « Francjsco Franco, por la gra- 
cia de Dios, caudillo de España ». 
; No está mal la flinflana orla ! Cam- 
pen la payasada y la mamarrachada. 
Epaminondas Escipión Trujillo, gene- 
ralísimo de los Ejércitos dominicanos. 
Pommes de terre soufflées, todos es- 
tos monstrificados cácasenos. 

Hace poco, se han descubierto en 
la península unos pedruscos del pa- 
leolítico, que, según los mismos de la 

Calendario 
de SIA para 1955 

Ha sido puesto a la venta el Calen- 
dario de SIA para 1954, bien presen- 
tado, con una excelente portada de 
Lamolla. Su texto comprende traba- 
jos de interés respecto a la sucesión 
de los días, ciencias físicas, na- 
turalismo, elegía al mes de mayo, 
conocimiento del hombre y de la 
tierra, pacifismo integral, concep- 
tos sobre el amor, literatura edi- 
ficante, filosofía popular versifica- 
da, curiosidades y relatos ; todo 
avalado por firmas acreditadas y pre- 
cedido por un editorial de SIA en 
donde se evidencia el verdadero mo- 
tivo — antifascista militante y soli- 
daridad efectiva — de su interesante 
y necesaria existencia. 

El precio del ejemplar es el mis- 
mo del año anterior, o sea, 100 frs., 
con un descuento de 10 por ciento 
para los pedidos superiores a diez 
ejemplares. 

Los, pedidos deben efectuarse a la 
mayor brevedad posible por si ha 
lugar a un aumento de tirada, 
indicando en el momento de hacer la 
demanda, el número de ejemplares 
que se desea de cada edición. 

Los pedidos deben hacerse a : C.N. 
de SIA, 21, rué Palaprat, Toulouse 
(Haute-Garonne). C.C.P. : 1230-50 
Toulouse. 

Administrativas 
— F. VALDEVEU, de Cran (Hte- 

Savoie). Tu giro de 480 frs. para pago 
del Suplemento fué recibido en su 
día. 

hispanidad en pelotas, evidencian 
que ios que se servían de dictio uti- 
llaje sin puní y toscamente tanado, 
pioiesaDan ya una religión naturalis- 
ta ; es decny limitada ai cuito dei sol 
y ios 4 elementales cósmicos, sin imá- 
genes, sin regodeo coral y sin sa- 
cerda. 

Asi es que a los 20 mil años de con- 
secuente ateísmo, se nos viene a los 
españoles modernos, como si fuéra- 
mos bueyes, con la descabellada mon- 

por  ÁNGEL   SAMBLANCAT 

serga católica de la gracia de Dios, 
que tiene toda la sal de Mana San- 
tísima, y ostentaban en su blasón hi- 
jos de cebra, por no decir de cabra, 
soberanos ; y en que lingian creer el 
emolumental ünamuno, quien pieten- 
dia que el Espíritu Santo lo llamaba 
a sí. como a ios desperdicios de ma- 
tamore de burro una longaniza bara- 
ta, y que en sus mixtecas agitaciones 
lo sacudía ese mismo resfrio como a 
un  ciruelo estepario. 

Ni el Papa osa al tiararse hoy de- 
jarse llamar sumo jerarca üe la cris- 
tedad, de derecho divino. ¿ Y se atre- 
ve a proclamar que nos gobierna por 
celestial designio o designa el Fran- 
cisquillo o Jusepillo de San Saloni, a 
quien auparon al sillón giratorio una 
docena de facineros sin partida de 
nacimiento, o con ella falsa ; y que 
robó a nuestros campesinos la tierra, 
causando en sus honorables íiias un 
millón de bajas irreponibles. 

Tan extravagante humos parecen 
ya ahora arcano karma, que retro- 
traen a nuestro país sin ventura a los 
liderazgos carismales y a los triba- 
lismos y salvajismos prealfabéticos. 
Carisma o crisma efectivamente, vale 
tanto en griego como sobrenatural 
infusión de virtudes de que en un- 
ciales y tinacales ceremonias son mi- 
nistros y vasos comunicantes los sa- 
cerdotes. Es ése el unto, óleo o acei- 
te, con que Samuel, o el tío Sam bí- 
blico, consagró rey de los israelitas 
a Saúl, que en francés quiere decir 
borracho ; el cual mosquitoide se en- 
contró una corona, yendo tras de 
unas borricas local o bravas, que con 
el novio se le habían perdido en la 
trocha al también enamorado pastor, 
no menos amarrillo por su Amarilis 
que las citadas yuvencas por su cor- 
niveleto. 

El crisma impregna y circunda a 
quienes lo reciben, de un fluido mis- 
terioso, que en Madagascar conocen 
con el nombre de « mana » ; al que 
lo satura, le llaman manitú o Gran 
Manitú los malgaches y los canacos, 
gente ilustrada. Este poder mágico, o 
tao sínico, confiere 2 excelsitudes o 
fuerzas totémic^s al cacique de la 
toldería o de la pueblada  : la -de ful- 

minar órdenes como rayos ; y la de 
fcer inaccesible e inaDoruaoie, persona 
sagrada que el vulgo no puede mirar, 
ei amo del i alieno tunero. 

De tan estrafalario mito y niotlo, 
vienen ei caudillaje patraco o patriar- 
cal y la monarquía absoluta, la pro- 
piedad mayorazga y el regaderazo de 
vino de la misa. J-ias castas, la heren- 
cia, los uniformes, las liturgias, la ley, 
el tributo, el control y otras yerbas, 
tienen el propio origen carismatico y 
abracadabra!. 

Con que los fantoches, que llevan 
actualmente su desiachatez al grado 
de relumbre que comentamos, le cor- 
tan a un elefante el resuello con más 
pulcritud que el socarra de Denno en 
Sing Smg ; y ponen con su frescura 
colorado y medio al niquel de las mo- 
nedas, que soporta su vanidad. Seme- 
jante sacripantismo blasfematorio, 
aousivo invocante de númenes en to- 
do el mundo enlatados, amerita el 
castigo medioeval de echarle en caldo 
al pico el peltre de las flatosas e in- 
valorar divisas su temerario acuñador. 

Auisosv comunícanos 
F. L. DE AUBERVUJJERS 

Por error se comunicó en nuestro 
pasado número la fecha del 30 de oc- 
tubre para la celebración de la asam- 
blea general de esta F.L. Advertimos, 
pues, que la misma tendrá lugar el 
domingo 17 de los corrientes, a las 
nueve de la mañana y en el sitio de 
costumbre, rogándose, dada la impor- 
tancia de los asuntos a tratar, la 
asistencia de todos los compañeros. 
AMIGOS  DE  SJ.A.   (AubervUUers) 

Se encarece a los afiliados y ami- 
gos de SIA de Aubervilliers que acu- 
dan a una reunión general que se ce- 
lebrará el día 17 de octubre, a las 
nueve de la mañana en el local acos- 
tumbrado. 

C.N.TJT.  (París) 
Los compañeros del Centro de For- 

mación Social (CNTF) nos informan 
que el jueves 14 de los corrientes, a 
las nueve menos cuarto de la noche 
y en la Sala de la Chope, plaza Colo- 
nel Fabien (subsuelo) tendrá lugar 
un cambio de opiniones con respecto 
a Los contratos colectivos. 

Se invita a todos los compañeros. 
DROLES DE VOYAGES 

Acaba de aparecer « Dróles de 
voyages », un nuevo e interesante li- 
bro de nuestro amigo Michel Ragon, 
autor de la Histoire de la Uttérature 
ouvriére. 

Según se nos anuncia, el sábado 16 
de los corrientes, de cuatro a siete de 
la tarde, Ragon firmará su último 
libro en « Le Cháteau de Brouil- 
lards », chez Joyeux, 53 bis, rué La- 
marek   (Metro Lamarck). 

Mi cuanta- a e&padaó 
(Viene de la primera página.) 

fracción federalista, la que, aun des- 
tituido Rosas, triunfó como régimen 
político en el país. .Y canturreaban 
los serenos nocturnos, haciendo guar- 
dia con su farol y su pica : « Viva 
la santa federación, mueran los sal- 
vajes unitarios. Suenan las dos y no 
hay novedad... » 

Muy lejos de esta concepción fede- 
ralista ue Estado, participamos, de 
los principios de .froudnoii y nos con- 
sideramos muy vecinos a ri y ivrar- 
gall cuando este no era homure de 
Estado, que cuando lo fue también 
se contradijo;. X nos sentimos Hon- 
damente solidarios del iederaiismo 
autonómico de Alaiz, a quien pode- 
mos calificar — respecto a España — 
de actualizador y renovador fecundo, 
de cifra y prueba, de las ideas pro- 
puestas por los anteriormente cita- 
dos. 

Cómo se hallan lejos las organiza- 
ciones libertarias ue tipo tederalista. 
Aunque no pocas veces supeditan es- 
tas a « la razón orgánica » el des- 
arrollo o la libertad autonómica de 
las fracciones, tanto y tan bien, en 
ocasiones, como lo hacen los otros an- 
te la « razón de Estado  ». 

ríe aquí el porqué, en el campo li- 
bertario, existen formas diversas de 
asociación o de organización a través 
de distintos países y en ocasiones en 
un mismo país. 

No es, en el fondo, la interpretación 
de la anarquía como filosofía y como 
moral, lo que separa y diferencia a 
ios libertarios entre si. El detalle 
« práctico » de las formas de organi- 
zación y de convivencia prima, en la 
mayoría de los casos, en el concepto 
general de las ideas, modificando la 
interpretación de éstas a través de la 
interpretación orgánica sea ésta aso- 
ciacionista, organizacionista, colecti- 
vista, individualista, etc.... 

Sin desdeñar influencias étnicas, de 
clima, de medio — de raza incluso — 
que son origen de métodos y de tác- 
ticas distintas, puede colegirse fácil- 
mente que existe algo así como un 
sordo forcejeo por romper con los úl- 
timos lazos del atavismo esclavista y 
gregario evidenciado este forcejeo pol- 
los diferentes métodos de relación in- 
terna utilizados o auspiciados por nú- 
cleos o por organizaciones diversas. 
Reciente y ejemplar es el hecho pro- 
ducido en el movimiento francés... 

Ocurre en ocasiones que organiza- 
ciones de interpretación diversas — 
en cuanto a método interno e inclu- 
so en cuanto a método de organiza- 
ción futura de la sociedad — convi- 
ven  entre  sí,  unidas  mediante   lazos 

EL problema de la cultura no es 
sino un aspecto del problema 

revolucionario obrero, pero los 
grandes preceptos que rigen el con- 
junto, rigen también, y de manera 
imperiosa para él, sobre todo, su pre- 
cepto mayor : la emancipación de los 
trabajadores será obra de los traba- 
jadores mismos. 

La emancipación de los trabajado- 
res será obra de les trabajadores 
mismos. No repetim<fc esta frase co- 
mo si se tratara de una fórmula ri- 
tual musitada entre los labios tanto 
más devotamente por estar resueltos 
a no aplicarla jamás ; para nosotros, 
representa más que un precepto, pues 
es la substancia esencial de nuestro 
pensamiento. Tampoco la repetimos 
como si fuera la primera fórmula má- 
gica de lo. que ya se podría conside- 
rar catecismo y formulario de sorti- 
legios. Nadie, ni profeta, ni santo, ni 
héroe, ni genio — « Ni dios, ni cesar, 
ni tribuno » — puede substituirse ni 
se substituirá jamás válidamente, 
útilmente para el proletariado, a la 
voluntad, a la decisión meditada, a 
la iniciativa del proletariado. Ayudas, 
aliados quizá — nos negamos a re- 
chazar como principio los concursos 
aunque momentáneos, pasivos o acti- 
vos, de burgueses generosamente 
traidores a su clase — pero nin- 
guna clase se ha salvado jamás 
con otro esfuerzo que el suyo pro- 
pio, lío es eso una afirmación de 
creyente, es la comprobación de la 
experiencia y de la razón. 

Ordenar a Lázaro que se levante 
do la tumba no nos ha ofrecido nun- 
ca garantías para Lázaro, y si por 
milagro Lázaro se levanta efectiva- 
mente, quizá tanto peor para Lázaro 
y tanto peor para quien lo haya or- 
denado. La acción por orden y sin 
voluntad propia, incluso la salud por 
orden, nos parece de una eficacia du- 
dosa pero de un riesgo seguro tanto 

La emancipación de los trabajadores . 
será obra de los trabajadores mismos 
para quien la da como para quien la 
recibe. • 

Oblomof, por tomar un ejemplo 
más realista en una" sombVa menos 
distante, Oblomof digo, es de todos 
los países, está entendido, y de todos 
los tiempos y de todas las edades. Y 
yo confieso que algunas veces puede 
ser útil e incluso necesario darle con 
el puño en la espalda, en su espalda 
encorvada, a esta espalda resignada 
con su suerte, para sacarle de la 
inercia, para forzarle a levantarse y 
a marchar. Pero es útil e indispensa- 
ble también que haya gente para re- 
cordar a Oblomof, que mientras espe- 
re el puñetazo en la espalda para 
levantarse y marchar, que no irá 
muy lejos, que no marchará muy de- 
recho y que no tardará en recaer en 
t:u estancamiento aún más fatigado y 
desanimado que antes. Si para ende 
rezar al hombre bastaran los puñeta- 
zos en las espaldas o algo mejor en 
el mismo estilo, Oblomof podría pres- 
cindir de la contribución de los revo- 
lucionarios, pues es harto conocido 
que este tratamiento no le ha sido 
escatimado por sus verdaderos amos, 
los buenos antiguos amos, desde los 
orígenes de la historia, pero también 
son conocidos los resultados de este 
método. Mientras Oblomof no quiera 
dejar de ser Oblomof, mientras él no 
quiera lo que quiere y como lo quie- 
re, no habrá gran cosa de cambiado 
en el mundo. Se necesitan gentes que 
repitan esto obstinadamente. Nos- 
otros hemos preferido, de una vez pa- 
ra siempre, de sei de estas gentes en 
vez de ser de las que ordenan. 

Añado qur Si esta actitud, ■ que es 
nuestra, respecto al Oblomof prole- 
tario — quien eni resumidas cuentas 
es, un hombee servíante a nosotros y 
a los « amos », hambre a veces débil 
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y a veces fuerte, que tiene sus horas 
de cobardía y sus horas de valentía, 
letargos y despertares — necesitara 
de una justificación basada en la ex- 
periencia, esta justificación no falta- 
ría y sería más que indiscutible. 

¿ No ha demostrado la experiencia 
de las luchas sociales, con una evi- 
dencia y una continuidad espantosas, 
el fracaso cada vez más catastrófico 
de la propaganda puesta en movi- 
miento desde arriba, a priOri, de la 
propaganda sin contacto real con el 
hecho proletario, con la verdadera vi- 
da orgánica de las clases sociales, de 
la propaganda sin cultura ? ¿ Habrá 
que esperar para que se produzca un 
enderezamiento del movimiento obre- 
ro, leal y decisivo, que el proletaria- 
do esté todavía más vencido, más pri- 
vado de armas, más privado de espe- 
ranza  ? 

Se responde que las derrotas de las 
masas tienen su origen en que los 
jefes no poseen las cualidades que 
hacen a los jefes, que no tienen sufi- 
ciente discernimiento, suficiente cul- 
tura (se está de acuerdo en que los 
jefes necesitan una cultura, por lo 
menos   política),  abnegación,  pruden- 

cia, audacia, y que, reemplazando, los 
jefes incapaces por jefes con condi- 
ciones, es suficiente para que todo 
marche bien. Peí o... ¿ quién designa- 
rá los nuevos jefes sino otros jefes 
o acaso los antiguos jeíes ? Y sien- 
do así... ¿ qué es lo que ha cambia- 
do  ? 

Si tratamos de abrir los ojos a la 
realidad y de disipar las peligrosas 
ilusiones que nos desagradan, no será 
para substituirlas por otras'visiones 
que nos alagan. No nos importa pa- 
sar por animales, pero por lo ani- 
males que somos y no por otros. Nos- 
otros no poseemos la confianza inge- 
nua de los antiguos anarquistas, en 
la organización espontánea de las 
masas, necesariamente, mágicamente 
lúcida, perfecta de instinto y prome 
tida a la victoria. Nosotros creemos 
justamente lo contrario, porque cree- 
mos en la necesidad de la cultura, en 
la necesidad de la organización, en la 
necesidad de la cultura para la or- 
ganización. Y es verdad que esto im- 
plica una especie de enseñanza mu- 
tua donde los que saben más, que co- 
nocen mejor, deberán — dentro de lo 
que ellos saben — sostener, y guiar a 
los demás, quienes en la ocasión pa- 
garán con la misma moneda. Pero 
esta entreayuda no implica de ningún 
modo la existencia de estados mayo- 
res tal y como los vemos funcionar 
y maltratar, sino al contrario, impli- 
ca su supresión y la transformación 
radical de la propia idea de jefe. 

Hay épocas adormecidas, aplasta- 
das, épocas muertas. En tales épocas, 
suponiendo  a  héroes y  a  genios,  los 

héroes y los' genios sólo pueden vati- 
cinar  y  maldecir  en  el  desierto. 

Mantenedores solitarios de la fe 
humana deprimida, anunciadores de 
la tempestad y a lo máximo de los 
renacimientos. Pero si intentan en la 
acción galvanizar cadáveres, los ge- 
nios serán genios incompletos y no- 
civos, los héfoes_ aventureros demen- 
tes los más peligrosos. Si el proleta- 
riado — por _ razones que provienen 
de circunstancias históricas, de las 
fuerzas de la 'clase adversa y de su 
propia debilidad — se encuentra en 
un tiempo de acatamiento a la servi- 
dumbre, ninguna voluntad exterior 
podrá sacarle de ahí j Que subsista 
entonces esclavo  ! 

Que quienes no pueden resignarse 
mantengan desesperadamente la lla- 
ma vacilante, que amonesten y aver- 
güencen de su abyección a este pro- 
letariado decadente, pero que el es- 
clavo se mantenga en su servidum- 
bre antes que sufrir, fatalmente, peor 
destino. 

¿ Pues, que podría producirse bajo 
el influjo de solicitaciones violentas 
exteriores ? i Esfuerzos atrevidos, 
tanto más audaces por no tener pers- 
pectivas ni esperanzas, conmociones 
caóticas, quizá subversiones parciales, 
incluso sombras de revolución ? ¿ Y 
luego ? Todo lo dicho, que no habrá 
surgido de la conciencia y de la fuer- 
za obrera es más que claro que no 
tardaría en reunirse no ya con las 
derrotas fecundas del 71 francés o 
del 1905 ruso sino con los peores osa- 
rios de la historia, los estériles cre- 
púsculos de putsch que nuestra épo- 
ca demasiado ha conocido. Toda esta 
agitación artificial no tardaría en de- 
rrumbarse trágicamente sobre ella 
misma, vaciando la clase obrera — 
¿ para cuántos añor ? — no solamen- 
te de su sangre, sino de su cólera, de 
su confianza en sí, de su voluntad y 
de su  esperanza. 

federativos' a una entidad de alcance 
internacional. La convivencia se man- 
tendrá hasta tanto haya autonomía 
de actividades y de interpretaciones. 
Desaparecerá cuando se reclame una 
regla común inviolable. 

Jfongamos por ejemplo la AJ.X, en 
la que intervienen y actúan organi- 
zaciones tan dnerentes como la 
Jb'OKA, la SAC de Suecia y la Oivi' 
española. O tomemos como referencia 
reciente la Argentina, en la que even- 
tuaimente y en torno a una campa- 
na de ínteres común — en pro de la 
injertad de compañeros presos — fe- 
deraron entre si esruerzos tracciones 
autonómicas de tipos diversos en el 
campo huertano. i->a nota reveladora 
Ue este hecho es la de que la acción 
conjunta se efectuó bajo el signo del 
« llore acuerdo », sin voto y sin ple- 
no pievio. JC ue una adnesioii espon- 
tanea a una iniciativa. Allí, como en 
touas paites, se producen iniciativas 
que son o no son aceptadas por tu 
conjunto. En tai caso las realiza 
quien las siente, lamentando la au- 
sencia ue un concurso totai pero sa- 
oienoo que tai concuiso no se logra 
mediante  votación  alguna... 

Se adopto en la Al i.', en su congre- 
so ultimo, una resolución determina- 
da. Se adopto por voto. Una oveja 
descarriada, no convencida, aunque 
por el voto vencida, hace caso omiso 
uei acuerdo. 

Se requiere convencer. Y cuando 
llega este caso, sobra ya el voto. 

Nos bailamos ante la discusión de 
un determinado problema suscitado 
por un acuerdo surgido del voto, no 
uel convencimiento, ni de la razón 
tampoco ; razón de lógica que no ex- 
cluye la raaon orgánica. Por el con- ■ 
trario, el acue1 ;^ en cuestión vulne- 
ra, en este caso, Ja más pura razón 
orgánica. 

x ne aquí lo que los compañeros de 
la .bAC oúlgara opinan, ante casos 
semejantes, en la revista « Volonta », 
de Wapoies, número 11, correspon- 
diente al 3ü de enero del 1954. Se tra- 
ta de algunas respuestas a la redac- 
ción de la revista en relación con 
una encuesta propiciada por los pio- 
pios  compañeros  búlgaros. 

Se refieren a las diferencias que se 
establecen eiltre las organizaciones, 
las corrientes y practicas de los libe- 
rales, de los comunistas autoritarios 
y de los anarquistas, respecto a mé- 
todos externos e internos. Y dicen en 
un párrafo  : 

« Las instituciones degeneran en 
un sentido autoritario cuando se ha- 
llan constituidas bajo principios cen- 
tralistas. Y cuando las personas que 
participan y las sostienen no practi- 
can los principios federalistas. En lo 
que concierne a los estatutos — 
cuando los anarquistas aceptan su 
necesidad — no pueden tener otro 
significado que el de un mutuo acuer- 
do libremente aceptado... » 

Y en otro : « Los anarquistas pro- 
curan siempre que sus decisiones 
sean adoptadas por unanimidad. A 
nuestro juicio, cuando la unanimidad 
se avera imposible, las decisiones po- 
drían ser fijadas por la mayoría. 
Pero lo que es característico en nos- 
otros y -jue distingue a los anarquis- 
tas entre todos los movimientos es 
que las decisiones responsabilizan so- 
lamente a aquellos que las aceptan 
voluntariamente ». 

En el caso que nos ocupa se han 
producido dos hechos confirmados 
por las actas e incluso por cartas que 
recibimos por parte de delegados 
participantes y votantes. Perdónese- 
nos la insistencia : 

1. — Se discutía — según el orden 
del día — el problema de la edito- 
rial del Movimiento, no el de la edi- 
torial de los núcleos de París y de 
Normandía. Debido al cariz de la dis- 
cusión y orientados los delegados por 
el informe normativo, se discutió el 
problema de la editorial de estos nú- 
cleos y no el de la editorial del Mo- 
vimiento. Como consecuencia se votó 
por un problema no previsto y para 
el que los delegados no se hallaban 
manda tados. 

2. — El acuerdo, se adoptó por re- 
ñido voto, con disidencia fundamen- 
tal entre los ponentes y sin discusión 
anterior de base, es decir, sin ante- 
rior previsión a una resolución deter- 
minada. No hay, pues, aceptación vo- 
luntaria. 

Y en nuestros medios no puede ha- 
ber aceptación forzada. Tisnen razón 
los compañeros búlgaros. 

ILDEFONSO. 

VII 
VEAMOS cómo Castilla sigue apegada a sus 

tradiciones democráticas y autonómicas y 
cómo mantiene este espíritu a través de los 

tiempos. En el alzamiento que general e impropia- 
mente se llama de los « comuneros de Castilla» y 
que algunos! autores llaman de los « populares», te- 
nemos buenas pruebas. Para unos, este alzamiento 
es una aspiración nacionalista ; para otros, es un 
movimiento social ; para el de más allá un estallido 
de contiendas entre nobles. Todo este enredo es, en 
parte, el resultado de confundir países, pueblos e 
instituciones. 

Ferret del Río tiene escrito un párrafo que copia- 
mos porqt'e nos ayuda a comprender este confuso 
acontecimiento : «Sin que redundara en provecho 
de ellas (dice, refiriéndose a las comunidades cas- 
tellanas) hubo además trastornos en Galicia, Bada- 
joz y Cáceres se agitaron también por aquel tiempo ; 
mas como el elemento popular estaba poco desarro- 
llado en Extremadura, su levantamiento vino a ser 
una lucha entre nobles ; lo mismo que en Andalucía, 
donde Ubeda, Jaén, Baeza y Sevilla fueron teatro 
de sangrientas escenas promovidas por los bandos 
de Carvajales y Benavides, de Ponces de León y 
Guzmanes. Ningún apoyo directo sacaron las ciuda- 
des castellanas de la convulsión de las poblaciones 
extremeñas y andaluzas, tampoco salió de ella ro- 
bustecido el poder del trono, porque en los disturbios 
de los magnates no se trataba de obedecer, sino 
de quién había de mandar, y así la autoridad real 
perdía y el pueblo no ganaba. Y es cierto que, 
predominando la independencia feudal entré los an- 
daluces y extremeños, alzados los castellanos en de- 
fensa de sus fueros municipales, pudo decir exacta- 
mente un contemporáneo de aquellas turbaciones 
que desde Guipúzcoa hasta Sevilla no se encontraba 
población donde fuera actada la voz de Carlos V.» 

Después de advertir que Ferrer del Río, como 
muchos historiadores y tratadistas políticos, toma 
por municipales todos los fueros castellanos, hay que 
extender a todo el reino leonés su observación sobre 
Extremadura y Andalucía, que no son otra cosa 
que la prolongación por el sur de España de este 
reino leonés, en su constitución social y política. 
Por eso, y porque en el viejo reino leonés, natural- 
mente que con Asturias, Galicia y las tierras de 
entre Pisuerga y Cea, el elemento popular tenía 
también poca fuerza, aunque más que en Andalucía, 
las cosas,  con muy poca diferencia,  se desarrollan 

Castilla, el País uasco, navarra y Aragón 
en estos países como en el Sur. En León es una 
contienda entre Guzmanes y Lunas, en Zamora, 
salvo que el obispo siente la causa con ardor, es 
también una rencilla del obispo con la casa de Alba 
de Aliste; en Valadolid, lo es entre el conde de 
Benavente, Girón y el Almirante ; Palencia, incluso 
los vecinos de la ciudad, luchan con los imperiales 
y contra los populares porque su señor, el obispo, 
es partidario del emperador ; y con el emperador 
van los vasallos del de Benavente, del de Alba de 
Aliste, etc., de tal modo que el ejército vencedor 
en Villalar estaba compuesto en su parte más im- 
portante por vasallos de los señoríos leoneses, sin 
la costumbre ni el gusto consiguiente por el ejer- 
cicio de las libertades de las constituciones caste- 
llanas y vascongadas. Únicamente en Salamanca y 
en Medina del Campo el movimiento presenta carác- 
ter democrático ,en el reino leonés, en aquélla, acaso 
por influjo de la Universidad ; por su condición mer- 
cantil en Medina, municipio ésta sin comunidad de 
territorio, peso que tiene trato y mucho de común 
con las repúblicas hanseáticas y un prurito de inde- 
pendencia que se expresa en el lema de su escudo : 
«Ni  el  rey  oficio,  ni  el  papa beneficio.» 

Pero en Castilla y el País vascongado la rebelión 
es claramente contra el imperio, francamente por 
la democracia y la autonomía. Las diferencias den- 
tro de Castilla y el País vascongado son solamente 
de táctica y la única disidencia importante es la 
de Burgos. Pero Burgos quiere la autoridad por sí, 
rechazando los poderes extranjeros, "y es autono- 
mista, ya que pretende la restauración del gobierno 
de su tierra por ella misma, repudiando los poderes 
centrales y de señores. Las peticiones de Burgos 
son que se devuelvan a su concejo los castillos dados 
a señores y que se le restituyan los territorios de 
la jurisdicción de Lara que se le habían arrebatado. 
En suma, quiere reconstruir su comunidad, pero su 
táctica es la de pactar con el emperador, que acce- 
de ; por lo que Burgos, falta de amplias miras, 
decide retirarse  del alzamiento. 

Donde el movimiento alcanza una madurez polí- 
tica definida es en Toledo, Madrid y Segovia ; en 
estas dos últimas, verdaderas comunidades, ofrece 
además, el mayor contenido social y ,el principio 
de solidaridad encuentra en ellas todo el valor que 
en aquellos momentos precisa, imponiéndose incluso 
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a ciertas ambiciones particulares, pues una y otra 
presentan peticiones incompatibles, porque ambas 
exigen para sí el disputado sexmo de Manzanares, 
que conservaba en su poder el marqués de Santi- 
llana ; pero esta petición no es obstáculo para una 
colaboración muy estrecha en cuanto a la gran aspi- 
ración nacional. El carácter político del alzamiento 
de los populares de Toledo lo señala muy clara- 
mente el cardenal Adriano de Utrecht en una carta 
a Carlos V en la que le informa que los de Toledo 
cada día se afirman más en su pertinacia de no 
obedecer a las autoridades reales y que quieren 
gobernarse a la manera de Genova y otras repú- 
blicas italianas ; que tratan de inducir a lo mismo 
a otras comunidades con las cuales están confede- 
rados y han ofrecido socarro a los de Segovia, como 
también lo ha hecho Madrid. 

Muy fuerte es el movimiento en Álava y Gui 
púzcoa. Las tropas alavesas del conde de Salvatierra 
son las más disciplinadas de los ejércitos levantados 
contra el emperador ; pero el movimiento es más 
definido en sus fines políticos en Guipúzcoa, dirigido 
por los gamboinos y determinado en los acuerdos 
de los «comuneros » guipuzcoanos. También secun- 
dan el movimiento las Merindades de Castilla la 
Vieja en la Montaña de Burgos. 

En resumen : el movimiento revolucionario lla- 
mado de las Comunidades de Castilla, que no se 
limitó a ésta ni fué exclusivo de las comunidades, 
tuvo carácter nacional y democrático en Castilla y 
en el País vascongado ; fué un intento de abrirse 
paso el incipiente capitalismo mercantil en Medina 
del Campo ; y un estallido de contradicciones entre 
las clases privilegiadas en el resto del país alzado. 

En relación con esto podemos hacer dos observa- 
ciones referentes al País vascongado. Una, que el 
primer movimiento nacionalista —de defensa de la 
nacionalidad — en esas tierras es el de los « comu- 
neros » alaveses y guipuzcoanos. Otra, que las dis- 
cordias entre oñacinos y gamboinos no parecen ser, 
como ligeramente dicen algunos, contiendas bande- 
rizas por causas haladles, sino episodios de la gran 
lucha universal y eterna entre la dominación y la 
libertad de los pueblos, yayan algunos indicios de 
pruebas, pues no hacemos más que apuntar esta 
opinión sobre un tema interesante que merece estu- 
dio serio. En la guerra de las «Comunidades», los 
gamboinos son los « comuneros», los defensores de 
la idea de libertad, del derecho popular y de la 
autonomía para realizarlos. Los oñacinos están con 
los poderes aristocráticos y con el emperador. Iñigo 
López de Recalde, que es oñacino, se educa en 
Arévalo, en la corte austera, más bien pobre, pero 
ampulosa de pretensión de grandeza y ambiciones. 
Y López de Recalde afirma su apego a la majestad 
real cayendo herido en el sitio de Pamplona al 
servir voluntariamente al rey regente de Castilla 
Fernando de Aragón. Hay datos de que en tiempos 
anteriores a éstos los gamboinos ya se habían mani- 
festado como populares. 

La rota de Villalar no arrasó completamente las 
comunidades castellanas, pues, por triste paradoja, 
esta labor estaba reservada a los liberales del siglo 
XIX, alucinados con la idea de que la libertad tenía 
que establecerse en España arrancando sus raíces 
históricas para acogerse a las normas de la Revo- 
lución francesa y a sus principios, muchos de los 

cuales no eran nuevos en nuestra patria, como 
proclamaba, al tiempo que los defendía con vigor 
el agudo clérigo asturiano Martínez Marina para" 
quien las ideas entonces revolucionarias en Europa, 
que se presentaban como un ejemplo digno de imi- 
tar, eran en buena parte ejercicio tradicional his- 
pánico. Últimamente comienzan los extranjeros a 
hacernos justicia en este aspecto, y así destacados 
autores ingleses señalan la contribución de España 
al desarrollo de la idea y el gobierno democráticos 

La Revolución francesa está considerada por mu- 
chos como el huracán que derriba un viejo edificio 
y deja el solar para una nueva construcción 'o 
que puede ser cierto para Francia, pero no forzo- 
samente para todo el resto del mundo ; porque la 
esencia de lo que instaura la Revolución francesa 
se había establecido en otros lugares antes de la 
caída de la Bastilla y era una realidad al tiempo 
de la declaración de independencia en ls colonias 
inglesas de Norteamérica ; así como la destrucción 
de la aristocracia holandesa había dejado el paso 
a una burguesía mercantil mucho antes ; ni es nueva 
la repulsa a los privilegios, ni la libertad religiosa 
que están en el contenido de antiguos fueros espa- 
ñoles, aun con las alteraciones debidas a la monar- 
quía enogótica, y tan claramente en alguna de su? 
leyes como aquella —citamos de memoria, sin re- 
cordar qué fuero, pero desde luego uno del tipo 
sepulvedano— tan amplia que no permite ningún 
privilegio «ni por pobreza, ni por riqueza, ni por 
linaje, ni por creencia», y como otras que ya hemos 
citado. Lo que realmente se hace en Francia que s 
tiene grandísimo valor y es conveniente estudiar 
para comprender su repercusión en España, no es 
precisamente traer cosas enteramente nuevas sino 
enardecer en el mundo el afán de libertad con el 
ejemplo de la revolución triunfante, y poner al ser- 
vicio de la humanidad dos grandes virtudes de la 
cultura y de la civilización francesas, a saber : su 
destreza para organizar el instrumento administra- 
tivo del Estado, independientemente de la forma del 
régimen, y su capacidad para formular una teoría 
que explique unos hechos o para ordenar una dis- 
ciplina científica. Y esto es lo que Francia hizo 
formular la teoría de la república democrática y 
organizar un Estado republicano adecuado al mo- 
mento y a las circunstancias nacionales. 

(Continuará.) 
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E L 27 de septiembre, por la tarde, los compañeros de Orga- 
nización y numerosos amigos acompañaron al simpático 
Chacón —la simpatía era una de sus cualidades más 

salientes — al cementerio donde descansa. 
A todos ha sorprendido su muerte. 
Joaquín Chacón, manchego, de La Roda, contaba cuarenta 

y siete años. 
Aunque enfermo desde hace algún tiempo, no había perdido 

el humor —el buen humor— que era otro de los distintivos 
de Joaquín, pudiendo decirse que la muerte casi le ha sorpren- 
dido con las herramientas del oficio en la mano. 

Por su afabilidad y natural bondadoso gozaba de generales 
simpatías entre la emigración y residentes. 

Todo Oran le conocía y estimaba. 
Tenía sus puntos de castizo y jaranero, porque sentía a 

España con toda el alma. 
Joaquín Chacón era músico, poeta y autor de una porción 

de obras teatrales, representadas con éxito. 
Deja muchas piezas de folklore por estrenar y una gran 

cantidad de libros adquiridos con privaciones que dice de un 
trabajador estudioso, atento a toda manifestación de cultura. 

¡ Ahí es nada la biblioteca de Chacón, que habría sido de 
aquí a poco una señora bilbioteca ! ¡ Cuántos nos hemos nutrido 
en Thiers, 17, de conocimientos ! 

... Porque la. casa del amigo ausente — trabajo me cuesta 
creer que para no volver se ha ido— era centro de lectura 
y refugio y hospedaje de los sin nada. Sus libros y su pan 
eran de quien- los necesitaba. Muy rara vez Joaquín y Lola 
comían solos. 

Con las ocurrencias de Joaquín Chacón, fervoroso admira- 
dor de García Lorca, podía hacerse un libro verdaderamente 
regocijante ; y la última gracia « seria » de Joaquín (la del 
tesoro escondido en el kilómetro 90 de la carretera de Alicante 
a Valencia), completa el ramillete de sus diabluras. 

Hacía poco que su- hermano le mandase de España una 
hermosa guitarra, que no han llegado sus manos a tocarla, 
ni la pulsarán las de nadie... 

Conmovedor fué el entierro de Chacón, al que acudió un 
gentío inmenso. ¡ Y esto no era un bromazo de Joaquín, sino 
una realidad harto triste ! 

No olvidaré la carita de pena de los chiquillos de la casa, 
todos amigos del muerto, cuando vieron bajar el féretro y 
depositarlo en el carruaje fúnebre... 

El compañero Climent dijo unas palabras emocionantes en 
el cementerio que arrancaron lágrimas. 

Adiós, Chacón, bondadoso ; adiós, amigo inolvidable... 
Mujeres, hombres y niños te han llorado. 
Te ha llorado a desgarrarse tu Lola, y aun te llora ; a 

desgarrarse María, tu otra madre ; Anita desconsolada, y Juan, 
y Miguel y Manuel... 

El sobrinito Germinal, entristecido, pregunta si vas a vol- 
ver pronto. 

— ¡Sí ! 
— ÜNoü 
... Pero queda plantado en el corazón de cuantos entraña- 

blemente le amamos. 

SUujcl 

VILLAVBRDE Y VESPA 

£L marquesillo de Villaverde o 
Villavespa, conocido también por 
« el yernísimo », no parece menos 

hábil en lo referente a exhibiciones 
que en, los negocios de importación. 
De éstos, aunque con sordina, se ha- 
bla en España largo y tendido; de 
aquéllos, como es natural, informa 
cada vez más ampliamente la prensa, 
llegando a destacar sus declaraciones 
como si se tratara de un predesti- 
nado. Pero la publicidad tiene sus in- 
convenientes y, desde luego, no han 
sido de menor efecto los motivados 
por el reciente viaje a Norteamérica, 
donde el pollo ha dicho descubrir 
« una ¡uerte inclinación por España ». 

Su «popularidad» tiende, pues, a 
competir con la del Medallas, su se- 
ñor suegro. Y para que se advierta 
cuanta consideración merece la fa- 
milia, basta citar el comentario hecho 
por « La Cordoniz », periódico humo- 
rista madrileño, a los agasajos que 
el marquesillo dedicó a una ilustre 
v.sitante oriental : Se cambia — de- 
cía — persiana nueva por marquesina 
vieja. 

El respeto, por lo que se ve, anda 
por los suelos. 

DESCUIDOS Y PRECAUCIONES 

£> / no hay respeto, no es precisa- 
^ mente por faltarle a la familia 

las ganas de imponerlo a ¡a 
fuerza. La gente, a pesar de la soplo- 
nería que el régimen alimenta, hace 
poco caso de ordenanzas e intimida- 
ciones. Lo aprecian así los mismos 
turistas, que raro es el que no se 
hace cruces de chistes que corren so- 
bre la sagrada familia franquista. 

La policía no puede evitarlo, ya 
que no es igual proteger el tipo del 
señor acordonando todos los caminos 
por donde circula, que, en privado, 
cerrar el pico a la inmensa mayoría 
de la población. Y de cómo se pro- 
tege, aun, presumiendo de salvador, 
dice bastante OPE al relatar su en- 
trada en una iglesia donostiarra, pre- 
cedida del registro de rigor — sin 
olvidarse de mirar el coro, los con- 
fesonarios, detrás y debajo de los 
altares, el pulpito y la sacristía— y 
con el cierre de todos los estableci- 
mientos públicos de los alrededores. 

Así da gusto. 

ya se ha hablado aquí — es la lla- 
mada Universidad laboral de Gijón, 
con 1)2.000 metros cuadrados de su- 
perficie, 8.000-de patio central y 720 
para la iglesia. A propósito de ella 
se ha escrito en un periódico francés, 
católico por cierto, que se titula « La 
Quinzaine », lo siguiente : 

La instrucc.ón que se dará a los 
alumnos corresponderá a lo que se 
enseña en Francia en los colegios 
técnicos. Pero esta obra gigantesca y 
espléndida nos parece, desproporcio- 
nada con los medios con que cuenta 
España y con los fines perseguidos. 

Sobre todo con los fines, pues todo 
el teatro universitariolaboral apenas 
llega a igualar a la formación que 
de antiguo efectuaban en España las 
populares escuelas de Artes y Ofi- 
cios. 

UN  RECORD 

ñfO se han olvidado, como es na- 
tJ\j> tura^' de celebrar el aniversa- 

rio de la exaltación de Franco. 
Todos los periódicos han dedicado al 
suceso los comentarios mas serviles 
y, como por casualidad, no pocos han 
coincidido en el cálculo respecto del 
trabajo que el caudillo realizó el úl- 
timo año, a saber: 

1.500 audiencias, 50 consejos de 
ministros, 11¡ presentaciones de' car- 
tas credenciales y numerosas inaugu- 
raciones, a más de los viajes a Cádiz, 
Salamanca, Cáceres, Toledo, Santia- 
go, Valencia, San Sebastián, Vigo y 
Coruña. 

Añádanse las 'misas y ejercicios 
espirituales y tendremos un perfecto 
record. 

SUMA   Y  SIGUE 

COLOSALISMO 

r\0 que se hace para atraer 
9 —vana ilusión— al pueblo, no 

^** son sino alardes absurdos: el 
colosalismo, por ejemplo, de las edi- 
ficaciones oficiales. Todos los regíme- 
nes tiránicos presentan las mismas 
características, es decir que, para 
deslumbrar al extranjero y atolon- 
drar a los papanatas de casa, hacen 
obras asombrosas. Ejemplo —del que 

a MODELOS son los concursos y 
/^f campeonatos que se hacen 

ahora en la España grande y 
libre, pero, desde luego, deben su bri- 
llo a la celosa prensa del régimen, 
siempre escrupulosa en cumplimiento 
del deber informativo. Véase la elo- 
cuente muestra que ofrece con res- 
pecto a un concurso — ¿ de qué f — 
de bebedores celebrado en Madrid : 

Se producen tres abandonos... Em- 
pieza el sexto vaso (de litro y medio) 
pero está muy mareado... Pretende 
beber de un trago la sexta jarra y 
abandona... Faltando dos minutos, los 
rezagados beben de prisa... El cam- 
peón, entre náuseas bebe medio litro 
más en el momento de terminar la 
prueba... 

El franquismo no sólo quiere cotizar 
la propagación del deporte, simo tam- 
bién la de los campeonatos lamenta- 
bles. 

Le directeur-gérant : F. Gómez 

Société    Parisienne    d'lmpressions 

4.   rué   Saulnier   —   PARÍS   (IX") 

SOLI»AIH»A» OBRERA 
ORGANE  HEBDOMADAIRE  DE  LA C.N.T.  D'ESPAGNE  EN  EX1L (XI9 REGIÓN) 

JRÑAL JOURNAL   AUTORISE   PAR   L'ARRETE 
MINISTERIEL  DU 8  MARS  1948 

Giros  a  C.C.P.   París   1601-11   A.  GARCÍA 
24, rué Salnte-Marthe (PARÍS X«) 

TELÉFONOS: 
Redacción :        BOT. 22-02 

Talleres : PRO.   78-16 

SUSCRIPCIÓN INDIVIDUAL : 
al trimestre        260 francos 
al semestre        520 francos 
al año     1.040 francos 

IODO ¡ni-enl-o de imponer normas 

dé conducta o de inhibir nuestra' ac- 
ción por medio de penas] y amenazas, 

no es más que execrable firanía. 

William GODWIN 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    ALAIZ 

Elecciones alemanas 
| AS de cinco mil mítines han podido organi- 

zarse en Alemania-Oeste, sirviendo exclusi- 
vamente causas políticas para ponerlas en 

juego con motivo de las elecciones del 17 de este 
mes de octubre. 

Como ocurre siempre que se trata de prestidi- 
gitación partidista, Alemania-Oeste empieza a tra- 
segar el vino de los distintos toneles ideológicos.. 
Hay partidos poco expansivos y con cierta unifor- 
midad en la respectiva doctrina, que tienen la 
pretensión de servirse del socialismo aliándose con 
el, no siempre por parentesco más o menos defi- 
nido : el partido de Unión Cristiana Democrática 
del Este, los liberales, el partido agrario y los de- 
mócratas nacionales o nacionalistas. Estos parti- 
dos, todos reducidos, acuerdan recomendar a los 
respectivos adherentes que voten por el socialis- 
mo, que aparecerá a duras penas unificado mien- 
tras duren ias elecciones. Es decir, que se suici- 
den en provecho de un suicida retardatario como 
el socialismo sufragista. 

El sistema electoral vigente — interino ahora 
y volandero, pero encrespado como todo lo alemán 
de hoy en el terreno político — consiste en va- 
lerse de lista única al servicio de una política de 
bloque con nominal apelativo « popular ». El mé- 
todo de lista única tiene su explicación porque en 
otras contiendas electorales las listas separadas 
pusieron en riesgo los programas de grandes o pe- 
queñas líneas políticas nacional y separadamente 
concebidas por los jerarcas nacionalistas, pero 
con nación ocupada como Kenya. O sea que se 
temía ahora la preferencia como mal menor de los 
electores por la Unión Cristiana Democrática dei 
Este o por los liberales en perjuicio del socialis- 
mo, no unificado con fines marxistas sino electo- 
rales y con un programa tampoco marxista sino 
nacionalista. 

ya que el elector puede elegir teóricamente, pape- 
leta en mano, el bloque de su preferencia. El tex- 
to de la ley tiene 24 páginas, nada menos que con 
53 apartados. Además, se dictaron cuadros con 
fórmulas, decretos de aplicación, aclaraciones, cir- 
culares aclaratorias de otras circulares que no 
aclararon nada ; nuevas circulares aclaratorias 
nulos, etc. Total : un laberinto de circulares con- 
cebidas por nulidades. 

La misma iista única puede ser burlada en 
cuanto parece indicar que se vota simplemente sí 
o no. Queda probada la posibilidad de falsificar y 
burlar la ley por la misma ley en el anexo 10 con 
disposiciones para cifrar el escrutinio. Letra I>. 
del anexo : Número de votos válidos y tanto por 
ciento de éstos respecto al conjunto de los emiti- 
dos. Letra E : Número de votos nulos y tanto 
por ciento respecto a los emitidos. Letra F : elec- 
tores que aceptan la lista propuesta. Este escan- 
daloso esquema contiene un truco electoral de 
raíz maquiavélica, truco que consiste en contabi- 
lizar únicamente para el escrutinio los votos SI y 
en otro sentido apartar los no válidos/ mientras 
que los votos adversos quedan ignorados. La mesa 
electoral con interventores comunistas tiene liber- 
tad para declarar nulos los sufragios adversos o 
bien válidos y efectivos para el partido los favo- 
rables. Siguiendo el sistema que merece de algún 
periódico alemán contrario a los métodos marxis- 
tas y progresistas el calificativo de « pedantería 
mendaz », nos enteramos un poco de lo que es el 
zafarrancho electoral. 

Se autoriza a los electores para alterar el con- 
tenido de la papeleta, lo que significa un laberin- 
to dentro de otro. Bastará que un elector ponga 
en su papeleta « ; Viva la Pepa ! » para que los 
partidarios de la Pepa acepten el voto favorable, 
impugnándolo si consta un viva contrario. 

La misión de los partidos no específicamente 
socialistas que favorecen a los socialistas, consis- 
te en llevar ai Estado ias masas no enteramente 
adictas mediante el partido socialdemócrata como 
encubridor oportunista de una parte considerable 
del electorado burgués. El partido liberal, por 
ejemplo, se encarga de incorporar electores libe 
rales burgueses a las intenciones gubernamenta- 
les socialistas ; la Unión Cristiana Democrática 
del Este incorpora a los cristianos de Lutero o 
de Cristo ; el conglomerado agrario atrae a los 
campesinos, teniendo en .cuenta que si el partido 
es de. acusada tendencia comunista, las masas 
campesinas no lo son y conviene irlas domando 
ladinamente con el voto ; los llamados demócra- 
tas nacionales atraen a las masas de derecha, que 
están deslumbradas infantilmente por el comunis- 
mo, como en general buena parte de los electores 
alemanes, sin excluir — en el fondo — a los mis- 
mos partidarios de Adenauer. El cual hace vetus- 
tos alardes anticomunistas, pero no deja de ad- 
vertir a I03 ocupantes de Alemania que si quiere 
está más cerca de Moscú que ellos. Semanas atrás 
hubo en Alemania Oeste un congreso de carácter 
católico de todo el viejo Reich y se advirtió sin 
excesiva sorpresa que más del 30 por 100 de los 
clérigos vaticanistas alemanes estaban mordidos 
por el marxismo de tipo bolchevique, como el cle- 
ro francés de las misiones de taller. 

. La lista única de las elecciones alemanas es 
tabla interina y bastante chamuscada de salva- 
ción para el socialismo. Está ribeteado — incluso 
a pesar de muchos de sus elementos, de doctrina 
anticomunista, pero de subconsciente bolchevi- 
que — de esencias comunoides absorbidas por un 
deslumhrado infantilismo. 

Pero sería una candidez notoria creer que la 
lista única resulta de carácter poco   complicado, 

i 

La propaganda electoral del Estado se extien- 
de hasta por las tscuelas primarias. Cosa apa- 
rentemente extraña, puesto que en Alemania no 
se tiene voto hasta ios 18 años. Pero no parece 
la cosa tan extraña si se sabe que los niños de 9 
a 15 ó Ib años y 17 contraían políticamente de 
cierta manera a ios padres, como en Rusia, siendo 
ios mer; Te;; gspias predestinados por ia política a 
tan trisie cometido, por una circular dei ministe- 
rio alemán de Educación, se plantea-íneuudamen- 
.te el problema de las elecciones. Se obliga a los 
maestros a ser miüneros, agrediendo asi a las 
pobres criaturas. Se ofrecen incluso premios al 
alumno que haga la mejor composición de tipo 
tribunicio. Temas : tratados de paz, frontera 
Oder-Niesse o guerra y complicados jeroglíficos 
parecidos, que reemplaza' para los católicos el 
misterio de ia Trinidad y para los luteranos el 
problema, todavía espinoso, de la predestinación. 
Según un periódico de Berlín, los menores tienen 
que explicar en vigilados ejercicios escritos la 
opinión de los padres sobre tantos temas de mor- 
tal fastidio como la política internacional va apla- 
zando cuando no falsificando indefinidamente. Los 
partidos que apoyan a Adenauer son todos de es- 
finge sin secreto. 

Vuelve a tronar en Alemania la época de Hit- 
ler, cuando los hijos denunciaban a los "padres ad- 
versos a la esclavitud de la cruz gamada, expli- 
cando con detalle todo lo que pasaba en casa, ha- 
llando gusto en delatar a sus progenitores y acre- 
ditándose como consumados polizontes. 

Con estas evidencias coincide la propaganda 
más descarada de los generales nazis que van a 
los mítines con arrogancia y empiezan el discurso 
silabeando estas frases : « Aquí me tenéis sin no- 
vedad como general nazi... y en libertad ». 

Una salva de carcajadas sigue inmediatamen- 
te. A continuación otra de aplausos califica la ve- 
lada, sucediendo un coro de relinchos y mugidos 
tan expresivos que cualquier fabulista podría ca- 
racterizar el acto como manifestación de un coro 
de la selva poblada por bosquímanos y trogloditas. 

CRÓNICA OBRERA DE NORTEAMÉRICA 

£a indu&Oáa autamattiíióiiea 
DESDE hace unos meses estamos 

presenciando una feroz compe- 
tencia económica entre las dos 

principales sociedades fabricantes de 
automóviles de Norteamérica, o sea 
la General Alotors Corporation y" la 
Ford Motor Company. Las socieda- 
des de menos importancia se ven, ■ 
pues, obligadas a adoptar remedios, 
como, por ejemplo, el de agruparse 
para afrontar la presión económica 
de los dos grandes colosos industria- 
les y combatirlos en el terreno de la 
oferta y la demanda, lanzando pre- 
cios más, asequibles para los compra- 
dores. 

La sociedad Chrysler ha podido ir 
capeando hasta ahora el temporal en- 
tre los titanes de la producción au- 
tomivilística, resistiendo sólidamente 
ante la crisis provocada por el insu- 
ficiente mercado, pero las demás ca- 
sas han debido atravesar un período 
grave de reorganización financiera y 
de reajuste técnico industrial y psi- 
cológico, que preocupa seriamente a 
sus empleados. 

Las primeras sociedades que reu- 
nieron sus recursos son la Nash y 
Hudson, adoptando el nombre de 
American Motors ; luego, se asocia- 
ron la Studebaker y Packard, toman- 
do el título de Studebaker-Packard 
Corporation. La casa Kaiser ha sido 
absorbida desde hace algún tiempo 
por la Willys Car Company, de modo 
que, en la actualidad, los estableci- 
mientos productores de automóviles 
no pasan de la media docena, cuyo 
orden  de   importancia,   según  los  pe- 

riódicos, es el siguiente : Ford-Motoi 
Co., General Motors Co., Chrysler Co, 
American Motors, Kalser-Willys y 
Studebaker-Packard. Algunos infor- 
madores que se pretenden entendidos 
en la materia, aseguran que con el fu- 
turo saturamiento del mercado y el 
progreso de la crisis económica, las 
casas de menores reservas financie- 
ras se encontrarán ante la amenaza 
de quiebra o serán absorbidas por los 
gigantes de la industria, sino es que, 
en fin de cuentas, haya de quedar 
uno solo. Este pronóstico se afirma 
precisamente por el hecho de que, en 
el  primer semestre del año en curso, 

por   DANDO   DANDI 

entre la General Motors y Ford han 
fabricado el noventa por ciento de los 
automóviles lanzados al mercado en 
Estados Unidos. 

La lucha desenfrenada que se pro- 
duce entre los principales fabricantes 
repercute invariablemente en el terre- 
no de los salarios y agudiza los pro- 
blemas, pues, por de pronto, estable- 
ce un contraste de intereses entre los 
obreros, productores y consumidores 
a la vez. Por ejemplo, la reducción 
en los precios de los automóviles ale- 
gra al público en general, aun cuan- 
do dicha reducción implique una re- 
ducción de salarios para los obreros 
ocupados en esta industria ; luego la 
evidente ventaja que se ofrece a la 
mayor  parte  de  la población se tra- 

duce en un desastre para los meta- 
lúrgicos automovilistas y sus respec- 
tivas familias. Y esto que hoy ocurre 
en una industria, se repetirá mañana 
en otras, aunque las uniones o sindi- 
catos — además de aceptar la dismi- 
nución de paga -1 hagan empréstitos 
a los industriales para salvar sus es- 
tablecimientos amenazados y no des- 
pidan a los trabajadores. 

Esto ha ocurrido recientemente en 
la industria sombrerera femenina. 
La United Hatters, Cap and Milline- 
ry Workers International Union con- 
cedió un empréstito de 250.000 dóla- 
res a la Kartigener Hat Corp., una 
empresa que, en dificultades econó- 
micas, iba a cerrar dos fábricas si- 
tuadas en West Upton (Massachu- 
setts) y Beacon (N.Y.) empleando en 
conjunto unos setecientos obreros. 
Otro tanto han hecho los sindicatos 
de la industria textil con algunas ca- 
sas de la región meridional. Además, 
esta práctica no constituye una no- 
vedad, pues ya durante la gran cri- 
sis, hace veinte años, la Amalgama- 
ted Clothing Workers, afiliada al 
CIO, prestó una suma considerable a 
la Hart, Schaffner and Mar^, de Chi- 
cago, empresa productora de ropa 
hecha para hombres, la cual restitu- 
yó al poco tiempo el dinero con sus 
correspondientes  intereses. 

Hemos hecho esta disgresión al ob- 
jeto de que pueda comprenderse me- 
jor la situación desagradable en 
que, respecto a su emprsea, se han 
encontrado recientemente los obreros 
metalúrgicos de South Bend (India- 

(Pasa a la pág. i.) 

ANTOLOGÍA; 

¿a LIBERTAD 
YA san Agustín nos habla de dos libertades : libertas minó) 

y libertas major. Vemos, en efecto, que la palabra 
« libertad » posee dos sentidos diferentes. Por libertad 

se entiende ya la libertad irracional inicial que precede al bien 
y al mal y que determina su elección, ya la libertad inteligente, 
la libertad final en el bien, en la verdad. Por consiguiente, la 
libertad es comprendida ya como punto de partida y como vía, 
ya como objeto y como fin. 

Sócrates y los griegos no reconocían sino la existencia de 
la segunda libertad, la que nos dan la razón, la verdad y el 
bien. En las palabras evangélicas: « Conoceréis la verdad y la 
verdad os libertará », es igualmente de ella de la que se trata, 
es decir, de la libertad en la verdad y por la verdad. Cuando 
decimos de un hombre que ha alcanzado la libertad auténtica, 
después de haber vencido en él mismo los elementos inferiores, 
después de haberlos sometido al supremo principio espiritual, 
es decir, a la verdad y al bien, tenemos siempre a la vista esta 
segunda libertad. Cuando decimos, hablando de un individuo 
o de un pueblo, que debe libertarse de la servidumbre espiritual 
y alcanzar la libertad auténtica, también se trata de aquella 
libertad. Es la libertad hacia la cual se dirige el hombre, la 
cima y el coronamiento de la vida, la meta final ; es la que 
debe ser, la que se obtendrá por el triunfo de los principios 
superiores de la vida. 

Pero existe otra libertad de que el hombre procede, por 
la cual elige su vía y acoge la verdad y el bien. Existe una 
libertad que es, en cierto modo, la raíz obscura de la vida, 
la experiencia original, el abismo que se encuentra a una pro- 
fundidad más grande que el ser y por el cual el ser es deter- 
minado. El hombre siente en sí mismo, en el principio de su 
ser, esta libertad irracional e insondable ; ella está ligada a la 
energía potencial... j 

La libertad es expresada de una manera genial en Dos- 
toievski pqr...el héroe de l'Esprit souterrain. El hombre es un 
ser irracional y, más que en cualquier otra cosa, persiste en 
vivir según su propia voluntad. Tolera el sufrimiento en nombre 
de esta libre voluntad. Está presto a destruir todo orden racio- 
nal de la v.'fa, toda armonía, si ésta-debe privarle de su libertad 
de optar,' si, debe serle impuesta. 

VIGILANTES DE PRIMERA 

£NTRE los truquillos propagandis- 
tas que emplea con más insisten- 
cia el pecismo, se destaca la 

difusión de s¡u organillo «madrile- 
ño », en el que, no olvidando el gran 
cariño que nos reservan, siempre han 
de insertar alguna referencia del 
proyanquismo anarquista. 

Los isidros pasionarios son — ¡ j 
quien lo duda! — tan gentiles como 
despabilados, pues no se explicaría, 
si no, el frecuente recuerdo que 
transmiten a nuestros «dirigentes» 
ni el asombroso efecto de sus denun- 
cias. Triste sería, desde luego, el sino 
de la oposición, antifranquista si ca- 
reciérase de tan sabios adalides, es 
decir, si no existiera en sus manos 
todo un aparato de-vigilancia revolu- 
cionario, constantemente perfeccio- 
nado. 

Estaríamos listos. • 

UNA « AYUDA » SIN PAR 

s~\RACIAS, pues, a los muy felices 
í*í profesores de la murga ursianí, 

<y queda establecido el siguiente 
caso  histórico : 

Las ilusiones sembradas en nuestro 
pueblo en las filas de las fuerzas re- 
publicanas emigradas por los canto- 
res de la « ayuda » americana, se han 
desvanecido, trituradas por una rea- 
lidad que deja en una postura bien 
desairada a estos dirigentes... anar- 
quistes que tratan de ser más anti- 
comunistas que Franco. 

Pues, sí ; resulta que « nuestros » 
dirigentes han cantado la «ayuda» 
a/mericana... Acaso mañana cuenten 
— de cuentistas se trata — que los 
mismos dirigentes hicieron misas 
cantadas a la memoria del bendito 
Me Carran. 

Y asi anda el mundo. 

COMPETENCIA   DE   ANTIS 

comunista rusa, después de haber 
construido un sistema absoluto, in- 
comparablemente cerril f ¿ Y quién 
puede negar que, en Franco, el anti- 
comunismo es un espantajo interesa- 
do, y hasta fácil de explotar, colo- 
cando a todos sus enemigos, por di- 
versos que fueren, bajo una misma 
etiqueta ? 

Por comunistas, pues, en el buen 
sentido, no 'a la rusa, los anarquistas 
combaten la actividad pecista, anun- 
cio, por cierto, de un mundo espan- 
tosamente aherrojado. 

OMISIONES RAIMUNDAS 

ffODO cuanto el partido hace, ya 
t prometiendo bondades, ya pro- 

dignando los denuestros contra 
sus adversarios, tiende, como en, la 
oempañía de Loyola, a un mismo fin. 
De ahí que, en ese organillo madri- 
leño » reservado exclusivamente a la 
distribución exterior, se haya dado 
al mensaje unitario del camarada 
Raimundo tanta extensión como en 
el portavoz mejicano a qite aludimos 
aquí en otra ocasión. 

Pero, veamos : el mensaje de ma- 
rras, en vez de agresivo, da, de 
acuerdo con la linea general del par- 
tido, un poco de coba a todo el mun- 
do, excepto, claro está, a los anar- 
quistas, que por algo en otra parte 
se les tilda de proimperialistas. Y 
relatando los excesos franquistas de 
estos, últimos tiempos, el líder, pru- 
dent idamente, cuenta : Estando nos- 
otros en la cárcel de Barcelona, en 
marzo de 1952, se fusiló a cinco anti- 
franquistas. Más tarde, en enero del 
53, tres militantes obreros fueron 
asesinados a garrote vil. 

Casualidad, sin duda, pero los ocho 
caídos cuya filiación se oculta eran 
cenetistas, anarquistas. 

UNITARISMO 

r\A comparación de anticomunismo 
j no se tiene de pie y ni siquiera 

es defendiable entre los más au- 
daces activistas pasionarios. Sin em- 
bargo, el buró lanza la especie absur- 
da, la estampa alegremente y cele- 
bra con satisfacción su eco, aun sien* 
do limitado a unos pocos e insolven- 
tes colegas. 

Comunistas a su manera, los anar- 
quistas se ríen tanto de los aspavien- 
tos moscutoides como del desenfre- 
nado anticomunismo de Franco, pues 
ambos, en el fondo, responden a la 
misma conveniencia. ¡ Quién, al fin 
y al cabo,   ignora   la   especulación 

f\ a en fin, equivocando el marti- 
IM,    rologio  con  el servicio parti- 
0 dista, la dirección pasionaria 

hace su impenitente propaganda uni- 
taria, luciendo, como en los años fá- 
ciles, pruebas fehacientes y ejemplos 
a porrillq. 

Mas lo curioso está en que, después 
de elogiar la posición de cierto par- 
tido republicano, justito a renglón se- 
guido, se arremete contra los Trifón 
Gómez, Gordón Ordás, y esos diri- 
gentes anarquistas — rodos al mismo 
saco— que tanto daño están produ- 
ciendo! a la causa de la liberación de 
España y de la independencia nacio- 
nal. 

Incurables que son. 
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